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Martín Gil, el popular astrónomo, a cuya dirección ha sido confiada la Oficina Meteorológica Nacional.—En la fotografía aparece el señor 
Gil en su observatorio de Córdoba 
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Parte del público que asistió al mitin realizado por el partido socialista el domingo último, en la plaza Lavalle, para protestar contra el gobierno de Mendoza por haber intervenido la comuna de 
aquella provincia, —El diputado nacional doctor Repetto, durante su discurso 
| 
, 
' 
14 
” 
¡Mm 
$" 
v 
YN 
/ 
! 
1] 
' 
1] 
¡ 
e 
¡Es Nuevo paseo público. — El intendente interino, doctor Enrique Palacio, y parte de los concurrentes a la inauguración del parque Uriburu, en Nueva Pompeya ¿ 
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Los reporters y fotógrafos de la capital se ha: 

lan munidos de uns credencial en forma, la cual 
ebe exigirse en todos los casos. ¿ 

o se devuelve los originales, ni se mantiene 
correspondencia acerca de los recibidos. Unica- 
mente y sin ninguna excepción, nos pronuncia- 
mos en la forma tácita que implica la aceptución 
o el rechazo del trabajo. 
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LA SEMANA 


Al revelar sus dudas sobre el destino 
acertado del gran saldo de la exportación, 
el señor presidente pudo evidenciar una 
mejor comprensión de sus deberes. Puesto 
(ue él tiene en sus manos los eficaces re- 
sortes para orientar capitales y energías, 
pudo agregar a sus manifestaciones la de 
que comprendía y “aceptaba las responsabi- 
lidades de la hora actual. 

La preocupación dominante del gobierno 
debería ser, en efecto, aumentar, tan pro- 
digiosamente como fuere posible, la capa- 
cidad productora del país. Este es el gran 
deber, la gran política, el verdadero pa- 
triotismo en el presente. Nunca como hoy 
las cireunstancias han favorecido tal aspi- 
ración. Con un mínimum de sentido común 
sería posible obtener magnos resultados. 

De todos los productos de importación, 
¿cuáles pueden elaborarse en el país? ¿Por 
qué medios se impulsaría las nuevas indus- 
trias? ¿Qué estorLos dificultan su desenvol- 
vimiento? En el estudio y solución de este 
problema debe mostrarse la previsión del 
Estado, y no en vacilantes dudas que en 
nada contribuyen a la orientación nacional, 
La sencilla panacea proteccionista no bas- 
ta, ni consulta tampoco los intereses pú- 
blicos. No es el pueblo, al pagar más caros 
los productos, quien ha de costear las in- 
dustrias; sino que las industrias han de 
contribuir al bienestar del pueblo. Para 
ello, el único camino es que el gobierno 
asuma la misión directriz que le correspon- 
de; que asesore al trabajo, que convenza al 
capital, que eree el ambiente propicio para 
las iniciativas, que dé la necesaria publi- 
cidad a los datos reveladores de los bene- 
ficios seguros y que liberte, en fin, a estas 
tuerzas del infinito número de trabas, mul- 
tas y gravámenes que en toda forma las 
hostilizan y contribuyen a su inmovilidad. 

La agricultura, igualmente, reclama una: 
sabia política que venga en su apoyo, ya 
que hasta hoy ha representado la salva- 
ción del país. 

“¿Por qué tan inmensas extensiones de 
tierra, y hasta territorios enteros, de es- 
tupenda riqueza, como Misiones, 'no con- 
tribuyen sino en mínima parte a la produc-. 
ción nacional? ¿Quién no sabe que las mis- 
mas tierras hoy en cultivo rendirían cuatro 
O cinco veces más con una agricultura ci- 
vilizada? ¿Ignora acaso el gobierno que su 
protección al latifundio priva al país de 
millones de habitantes? ¿Duda quizás el 
gobierno de que las enormes multas al tra- 
bajo, a sus herramientas y a los frutos del 
trabajo ercan una situación miserable en 
este gran país agrícola al trabajador de la 


/ 


“tierra? Absolutamente librada a la espe- 


culación está la tierra y bajo la dura es- 
clavitud del amo de la tierra están los que 
la trabajan. Además de la inepcia y el an- 
tipatriotismo que revela tan vergonzosa de- 
tentación del suelo por un reducido número 
de habitantes, han transcurrido los años y 
se ha gastado millones de pesos, sin con- 
Seguir progreso en los sistemas de rotura- 
ción y siembra, en la elección de:semilla, 
en la manera de cosechar y de guardar lo 
cosechado. Faltan caminos en regiones esen- 
cialmente agrícolas; el transporte ferrovia- 
rio es garísimo, y la exportación se halla 
en manos del extranjero, pues el gobierno 
todavía no ha abordado la probabilidad de 
dotar a esta gran nación de una marina 
mercante, aunque sobran capitales y fletes 


para su próspero desarrollo. ' 
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Para responder a los auhelos y las nece- 
sidades del país, será forzoso salir de Ja 
política de las palabras y entrar en la de 
los hechos. No es cuestión de repetir ** pas 
triotigmo??, ““progreso””, ““libertados?”; ha 
llegado el momento de hacer caminos, en- 
tregar las tierras a los que las cultivan, 
suprimir el despilfarro de los dineros del 
pueblo, libertar al trabajo de los impues- 
tos con que está multado... 

Nada le falta en esta hora a la república 
para orientarse definitivamente hacia la 
plenitud de su poderío económico. Nada le 
falta, a no ser gobierno. 


Impuestos municipales 

Nuestros lectores prestarán una eficaz co- 
operación a la obra de la Liga Argentina 
para el Impuesto Unico, remitiendo a la 
dirección de esa institución, calle Corrien- 
tes, 633, Buenos Aires, los cáleulos de re- 
cursos y gastos y ordenanzas de impuestos, 
del corriente año, de sus respectivas uuto- 
ridades municipales, 


Los derechos al papel.—Una defensa 
noble y elocuente 
Oreémonos en el caso de agradecer por 
nuestra parte la defensa que de las revistas 
nacionales ha hecho el prestigioso diario 

““La Nación??, 

E senado, al estudiar la rebaja de dere- 
chos al papel, se propuso motlificar la le- 
yenda correspondiente. Donde decía “*pa- 
ra diarios y periódicos?”?, suprimió la pa- 
labra “*periódicos”?, de manera que la ley 
sólo vendría a favorecer « los diarios. 

En esta oportunidad ““La Nación?”, con 
espíritu de solidaridad y de justicia que la 
honra, rechazó el beneficio en tales condi- 
ciones, De su notable réplica, reproduci- 
mos estas líneas: 

““El proyecto de rebaja de los derechos 
sancionado por la cámara equiparaba en 
una misma leyenda el papel para diarios y 
para periódicos y daba así satisfacción al 
anhelo público de obtener un aligeramien- 
to de las cargas que el estado impone a la 
instrucción del pueblo, no sólo por medio 
de los órganos cotidianos de la prensa, que 
llevan las noticias y las informaciones su- 
perficiales de los acontecimientos más no- 
tables, sino también por medio de las re- 
vistas dedicadas comunmente a enseñanzas 
más vastas y especiales, y por lo tanto más 
importantes para la instrucción y la cultu: 
ra superior. 

“Las revistas, al igual que los diarios, 
son los vehículos y los exponentes de la eul- 
tura popular, y más que Jos diarios son los 
vehículos y los exponentes de la cultura su- 


perior. Los Estados Unidos e Inglatrra 
tienon grandes diarios, pero más que ““The 
New York Herald”? y más que “The Ti- 
mes??, sus “Reviews”? y “*Magazinos””, 
sus anales universitarios y sus publicacio- 
nes de sociedades científicas han provocado 
el movimiento cultural de su civilización 
que admiramos. Y entre nosotros, para plo- 
pender a a transformación .de 32.000.000 
de kilos de pasta de madera extranjera en 
papel nacional, gravamos la difusión edu- 
cativa, el progreso espiritual del pueblo 
con un impuesto dos veces injusto. 

““Si el rumor es verdadero y anuncia un 
hecho exacto, nada tiene de injustificada 
nuestra fama sudamericana??. 


El Impuesto Unico 
en Nueva Zelandia 


Para todos los que se interesen en me- 
jorar la situación de las poblaciones ar- 
gentinas, ha de servirles de orientación y 
estímulo la siguiente declaración del se- 
eretario de la Intendencia Municipal de 
Wellington (Nueva Zelandia), informando 
oficialmente sobre los resultados del Im- 
puesto Unico en ese municipio: 

¿61,4 El Impuesto Unico estimula a los 
propietarios del suelo a utilizar sus terre- 
nos en vez de guardarlos en desuso para 
fines especulativos. 

2. No se experimenta dificultad alguna 
en obtener renta suficiente para todas las 
necesidades municipales. 

3. Su éxito ha sido tan completo que no 
se puede sino recomendarlo. 

4, Ha dado un inmenso estímnlo a la 
edificación, al desarrollo industrial y a la 
expansión edilicia, 

5. El Impuesto Unico ha reducido enor- 
memente la desocupación.?” 


Admirables progresos 

Pronto se comenzará las instalaciones de 
luz eléctrica en el hipóuromo de 'Temper- 
ley, con objeto de inaugurar las carreras de 
noche, 

Como- la Jey prohibe las carreras en 
¿“días”? de trabajo, se correrán de noche. 

Hay que felicitar au los empresarios de 
la ruina de los hogares, por el ingenioso 
recurso que ban hallado para burlar la ley. 


Pero el día oficial, ¿no es de 24 horas? 


Las cárceles inmundas 
Una nueva sublevación de presos com- 
prueba la justicia de nuestras reclamacio- 
nes. El sangriento escándalo se produjo 
ahora en la cárcel de Resistencia. Del cho- 
que con las fuerzas. de custodia resultaron 
muertos y heridos. 


LOS DOS VECINOS 


ya treinta veces lo que lo costó! 
El gordo. — Así me aseguraron en Europa. 


El flaco. — Anúigo, ¡qué bien hizo 'en no ser zon 
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ostá su terreno, siempre igual... ale 


El flaco; — Mientras yo, tan estúpido, hice esta fábrica enorme, me he metido a industrial, y he - 
pagado trescientas veces el valor del terreno en impuestos y multas. y : 
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El gobernador de ese territorio, inge- 
niero Gancedo, que se encuentra en esta 
capital, expresa que no debe producir sor- 
presa la repetición de tales hechos, pues 
la cárcel instalada en Resistencia ha sido 
construída para dar alojamiento a tan solo 
50 presos y ocurre que aloja actualmente 
cerca de 270 en medio de un hacinamiento, 
cuyas consecuencias de vida insoportable 
para los presos se traducen en esas robe- 
liones. 


La tierra para los trabajadores 


“El, único medio indiscutible para me- 
jorar la posición de los trabajadores y que 
so halla al mismo tiempo de acuerdo con 
la voluntad de Dios, consiste en la libe- 
ración de la tierra de su usurpación por 
los terratenientes. El procedimiento más 
justo y práctico es, a mi parecer, aquél de 
Henry George, conocido como «el Impuesto 
Unico.?? 

(León TOLSTOI, “Al pueblo trabajador”?) 


¡Y hay quien se muere de hambre 
en la Argentina! 


Un agrienltor que ha efectuado una lar- 
va jira de inspección por el Chaco, desde 
Santiago del Estero hasta Resistencia, in- 
forma que la zona chaqueña se halla toda- 
vía inculta. Los pocos pobladores que la 
habitan han cultivado y cultivan toda cla- 
se de plantas. Hay en esa región planta: 
ciones de maíz, alfalfa, mandioca, maní, al- 
godón, caña dulce, patata, batata, limo- 
nes, naranjas, mandarinas, dátiles, etc., y 
todo se cosecha con admirable éxito, 

La fecundidad /de las plantas de flores 
es enorme, y su exuberante aroma hacen 
esperar que en breve se inicie en ese punto 
la fabricación en grande escala de los per- 
fumes, en su totalidad importados hoy del 
extranjero. 

Lo que desconcierta en el Chaco, dice 
el referido agricultor, es pensar que lo 
actualmente sembrado, es como una gota 
en el Océano. Se cruzan leguas y leguas 
en, ferrocarril, sin encontrar más que bos- 
ques, que augyran un porvenir de riquezas 
incalculables. 

Las plantaciones de dátiles y de mun- 
darinas dan un resultado estupendo. 

Parece que el dátil se producirá con gran 
beneficio para sus cosecheros, en la región 
comprendida entre Quilino, Lamadrid, Re- 


creo, Chumbicha, Frías, Santiago, Cruz del: 


Eje y Patquia. 
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El monumento a Rivadavia 
Se nos pide la publicación de la siguien- 
te pregunta; 3 
“En 1880 ¡se colocó la piedra funda- 
mental del monumento a Rivadavia; re: 


colectó la comisión 250.000 $; se encargó . 


la obra al escultor francés Bartholomé, y 
bieñ: ¿cuándo se erigirá ese monumento? 
¿Dónde están los 250.000 pesos recolec: 


La salud 


El hombre no muere, se mata; nos dicen 
Séneca, Stahl y Broussais. La vida huma- 


na no es solamente el resultado de las fuer- - 


zas mecánicas y las combinaciones quími- 
cas que tienen por teatro a muestro cuerpo; 
sobre la materia, dirigiéndola y ejerciendo 
influencia en ella, hay una fuerza superior, 
un principio esencial, un dinamismo vital, 
llamado, conforme a las épocas y los filóso- 
fos; alma, pensamiento, razón. Á este prin- 
cipio hay que recurrir como regulador de 
nuestras funciones fisiológicas. Es preciso 
querer la salud para obtenerla, Es una ver- 
dad demostrada hasta la saciedad que bas- 
ta una pasión que surja violentamente en 
el corazón de un hombre hasta entonces 
tranquilo y equilibrado, para hacer nacer 
la enfermedad. El pesar, el miedo, pueden 
ejercer considerable influencia en el orga- 
nismo; la esperanza y la alegría reaniman 
a los moribundos, devuelven a la sangre 
el calor juvenil, y a los músculos nuevo 
vigor, El pensamiento tiene pues, una ac- 
ción eficiente sobre el cuerpo. Nosotros te- 
nemos en nosotros mismos la juventud que 
hace a los hombres eternamente jóvenes y 
fuertes, que les permite llegar sin enfermo- 
dades ni decaimiento al límite de la vida 
que nos ha señalado la Naturaleza, límite 
que nos parece extraordinario cuando se 


acerca a los ochenta años, y que debiera. 


pasar de los ciento, á 
LO ' : 
Para meditar 4d 
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Aquel que es perezoso en el trabajo es 


hermano del que despilfarra. 
—Ve a donde está la hormiga, observa 
su modo de ser, y sé sabio. DAA 
—El ebrio y el glotón llegarán a po- 
bres, y la indolencia vestirá a un hombre 
con andrajos, ye an A 


AA 
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Apreciable amigo: 

De regreso de un viaje al Canadá, y arre- 
glados algunos asuntos que esperaban xmi 
atención personal, me aprovecho del pri- 
mer momento libre para saludarle y darle 
cuenta de algo que allí he visto. 

Lo que pude apreciar en el norte y que 
en especial le interesa a usted, dueño de 
vastas extensiones de tierra argentina, es 
un colosal ensayo económico-social, que los 
canadienses han realizado.con todo éxito y 
que, a nosotros, en los momentos actuales 
de aguda erisis económica, nos vendría 
como tónico salvador. 

Han resuelto los canadienses, en forma 
que no almite tergiversaciones, el problema 
de sostener sus gobiernos municipales y 
provinciales sin necesidad de recurrir a 
impuestos sobre los consumos ni sobre el 
capital y el trabajo, en ninguno de sus em- 
pleos. Los recursos necesarios se obtienen 
mediante un impuesto único sobre el valor 
del suelo. 

La sencillez, eficacia y benéficos resulta- 
dos de tal procedimiento saltan a la vista: 
Se simplifica todo el mecanismo fiscal; el 
fraude de parte del contribuyente y las 
extorsiones de parte del fisco, son igualmen- 
te imposibles. El Impuesto Unico es ine- 
ludible, y su importe no puede ser asunto 
de discusiones ni de imposiciones. 

El traslado de los gravámenes del capi- 
tal, trabajo y consumos, al valor social de 
la tierra ha tenido además, el resultado 
lógico y previsto de animar a los industrio- 
£0s a: mayores esfuerzos, al mismo tiempo 
que ha estimulado a los terratenientes in- 
dolentes a aprovechar mejor sus terrenos. 

Consecuencia, de esa mayor actividad es 
la mayor producción, y con ella un nuevo 
avance en el valor del suelo. 

Tómese un caso práctico, aquel de la 
ciudad de Vancouver (Colombia Británi- 
ga), donde en los cinco años de implantado 
el Impuesto Unico, log terrenos han subi- 
do de 48 a 150 millones de dólares, o sea 
un incremento de 102 millones, En ese mis- 
mo plazo, los propietarios han desembol- 
sado algo menos de 15 millones para soste- 
ner la administración pública, quedando, 
pues, en su favor una ganancia líquida de 
87 millones de dólares, dejándose además 
intactos sus crecidos valores territoriales 
de antes. La población de esa ciudad es 
de 114,000 habitantes. 

No es de extrañarse, pues, de que, hasta 
la fecha, ninguna de los centenares de cin, 
dades donde se ha adoptado el Impuesto 
Unico, haya querido volver al sistema an- 
tiguo. El simple hecho innegable, es que 
los terratenientes, haciéndose cargo de los 
gastos de la administración pública, y de- 
—jando libre completamente al comercio, 
industria y consumos de la población, han 
salido ellos mismos grandemente benefieia- 
dos. ) 

A mi modo de ver, ese: hecho aparente- 
mente asombroso tiene una explicación 
sencilla, Me la explico a mi inteligencia 
por la siguiente comparación dentro de 
nuestra experiencia de estancieros: 

Hoy día es admitido generalmente entre 
nosotros, que el estanciero que cuide bien 
su hacienda, en vez de dejarla correr los 

' campos al azar del asalto, de la sequía y 
del hambre, recupera su mayor gasto en 
una cosecha de lana más abundante y de 
mejor calidad. Si nosotros, los propieta- 
rios del suelo, pusiéramos a los arrendata- 
rios al abrigo de las infinitas trabas y gra- 
vámenes que el fisco impone a cada movi- 
miento o iniciativa de ellos, no perdería- 
mos a final de cuentas nada. Pues, en últi- 
mo término, ¿los impuestos no se pagan 
con el producto del suelo? Del aire o de 
otro planeta seguramente no caen las con: 
tribuciones al fisco. ¡ 

Tomando a nuestro cargo el pago de los 
impuestos, además de no perder nada, ga- 
naríamos positivamente, en dos - sentidos: 
Resumido en una sola operación para cada 
propietario el pago de los impuestos, que- 
da reducida la recaudación a la cobranza 
de algunos cheques, una o dos veces al año. 
Suprímese así la costosa caza al contribu- 
yente que absorbe tantos empleados pú- 
blicos, tanto dinero duramente ganado, y 
que motiva tanta extorsión de multas, y 
tantos robos vlandestinos en forma de coi- 
mas. Con todo, este empobrecimiento de 
nuestros arrendatarios, a la larga nos em- 
pobrecemos a nosotros mismos. 

En segundo lugar, la distinción que hace 
el fisco actualmente en contra del inquili- 
no laborioso y emprendedor, y en favor del 
ocioso, contraría nuestros verdaderos inte- 
reses, tan rudamente, como el asalto de 
animales salvajes a la hacienda perjudica 
a los intereses del estanviero. 

Hay imprescindible necesidad de asegurar 
a nuestros arrendatarios activos la paz y 
la libertad. A nosotros nos conviene el in- 
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quilino emprendedor y laborioso. En cuan- 
to al que abandona el trabajo, ya encon- 
traremos la manera de sacarlo de nuestro 
medio. Es extraño que hayamos tardado 
tanto en reconocer una verdad tan a nues- 
tro alcance, y que nuestra experiencia dia- 
ria nos pone ante los ojos y nos permite 
palpar. 

Hacia la solución de ese grave praierma 
de ¿justas relaciones económicas, tiznden, 
desde algún tiempo atrás, agrupaciones po- 
líticas que actúan confusamente en el es- 
cenario nacional. Pero, más decisiva puede 
ser la acción de la iniciativa y voluntad 
individuales. Usted, que posee en nuestra 
tierra dominios que exceden en área a mu- 
chos estados que han actuado en la histo- 
ria, podría hacer un hermoso. servicio para 
la patria. Podría, en ellos, dar el ejemplo 
práctico capaz de despertar la imaginación 
del pueblo, enseñándole, en forma objetiva, 
la sencilla verdad económica, cuya encar- 
nación en ley, significa la regeneración del 
país. 

ara usted, cuyos extensos dominios co- 
nozco, sería tan fácil establecer por volun- 
tad propia ese Impuesto Unico, del cual 
vengo hablando. Bastaría convenir por do- 
cumento público con sus arrendatarios y 
estipular en todos los nuevos contratos de 
arrendamiento, que tanto los impuestos 
nacionales como los provinciales y muni- 
cipales, correrían por cuenta suya. 

Con un rasgo de su pluma quedaría un 
pedazo de tierra argentina libre de toda 
extorsión fiscal a las iniciativas y labores 
del agricultor, ganadero, comerciante e in- 
dustrial, y los consumos y ocupaciones de 
la gente. 

El chacarero podría tener su sulky, su 
carro, sin el castigo de la patente. Si dos 
o tres echacareros se combinaran para ad- 
quirir una trilladora y un desgranador, no 
serían víctimas de un asaito fiscal, En los 
cinco o seis pueblos bajo su jurisdicción, 
ninguno tendría que abonar esos ridículos 
derechos de abasto o sisa, que interrumpen 
y paralizan el libre intercambio de produc- 
tos con el campo. Los comercios útiles se 
ejercerían libremente. La construcción de 
una casa, la mejora de un edificio, ya no 
provocaría la odiosa intervención del fisco. 
Hasta el viajante de comercio podría cir- 
cular libremente entre la población, cum- 
pliendo su misión de' mensajero de la ci- 
vilización, tal como es de práctica en las 
grandes” democracias modernas. 2 
Aunque costara algún sacrificio, bien val- 
dría eso el honor de haber creado dentro 
de esta República, una zona libre para el 
trabajo honrado, una **ciudad de refugio?” 
para el comercio e industria tan despiada- 
damente hostilizados. 

¡Qué fortunas han gastado algunos es- 
tancieros en ensayos «le mejoría de gana- 
do! ¿Y no ha de merecer por lo menos otro 
tanto un ensayo socio-económico de incal- 
culables beneficios para la nación? En tiem- 
po de peligro de enemigo de afuera, nues- 
tros ¡jóvenes se lanzan intrépidamente a 
las armas, sin cáleulos pecuniarios, ofre- 
ciendo su vida en defensa de la patria. 
¿No han de ser también valientes, en pro 
de ella, los dueños de este suelo argentino, 


arriesgando su riqueza en ultruístas ¿em-' 


presas de defensa de la humanidad de hoy 
y de esa patria que ha de vivir mañana? 


De usted tengo un recuerdo muy grato. 


Revive en mi memoria un gallardo ¡joven, 
de frente alta, apasionado en su amor por 
la historia patria y poseído de la visión 
de la futura grandeza moral de muestro 
pueblo. ¿Los años habrán oscurecido esa 
visión? Yo no lo creo, ¿Al rico potentado 
territorial le dará miedo alguna merma en 
sus cuantiosas rentas, al abordar una.:em- 
presa calculada pare realizar santos sue- 


“ños de servicio a la patria, acariciados por 


su alma juvenil? Tampoco lo ereo. 

Usted es un varonil yanqui delsur, que 
cree que los sueños de la juventud no son 
sino los reflejos de potencialidades inna- 


tas del hombre/ cuya exteriorización en he» * 


chos y. obras es la segura seña de una vida 
no fracasada. Usted no,está satisfecho de 
lo que hoy ha alcanzado, Sus leguas, sus 
pueblos, no son para usted sino material 
acumulado para algo que ha de ¿justificar 
y caracterizar su actuación de hombre y 
de argentino. y 

En usted tengo fe. Usted ha de romper 
con esa tradición de rastacuerismo que 
acompaña a nuestros ricachos de viaje. Us- 
ted ha de concluir con ese cínico diletan- 
tismo que nos reprochó Altamira como es- 
tigma de nuestra cultura criolla, Usted ha 
de demostrar que en las vastas llanuras 
de ua estaba en gestación un 
alma noble, de serenos y amplios horizon- 
tes, el hombre representativo do la nueva 
raza, presto para hacerse acreedor del por- 
venir desconocido, sacrificando conscien- 
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temente sus materiales satisfacciones de 
hoy y sonriendo con indulgente indiferen- 
cia ante la indignada incomprensión de 
sus contemporáneos. 

Así hubiera querido yo para mi amigo 
algo de ese codiciado rol de mártir, con su 
mistica aureola que compele a la devoción 
humana, 

Pero nada de eso hahrá para usted. Sal- 
drá usted de esta empresa enriquecido co- 
mo cualquier afortunado en Eldorado. Sólo 
quedará para usted un nicho en la histo- 
ria, por haber tenido la genial audacia de 
anticipar la lenta acción de los gobiernos. 

La industria y el comercio, libertades de 
las amarras tributarias, han de robustecer- 
se, desariollando actividades desconocidas 
antes. La producción aumentará, y con ella 
la población. La mayor suma de valores 
así creados, se desbordará inevitablemente 
sobre la tierra y recompensará con intere- 
ses fabulosos su generosa y feliz iniciativa. 

El mundo aplaudirá su abnegado altruís- 
mo, y agradecido, colocará su nombre en la 
lista de sus benefactores. Pero, entre nos- 
otros, sabremos que en resumidas cuentas 
su acto nunca revistió peligro alguno. Los 
resultados, desde el principio, estaban pre- 
vistos por cáleulos de una seguridad ma- 
temática y fundados en un clarividente 
conocimiento e interpretación de leyes eco- 
nómicas, escondidas del profamo por la 
complejidad de sus fenómenos, pero revela- 
das a la luz meridiana de su inteligencia 
superior. 

Seguramente no ha de seducir a usted el 
flamante proyecto de algunos latifundistas, 
que pretenden conseguir la. ayuda del go- 
bierno en la parcelaciónd de sus tierras y 
la colocación en ellas de unos cuantos co- 
lonos. Dicho proyecto es puramente unila- 
teral y egoísta. El dinero público, o sea 
de todos, se emplearía en facilitar a unos 
cuantos individuos tierras compradas a 
buen precio de los señores latifundistas; 
mientras tanto, la carga de los impuestos 
seguiría a espaldas del pueblo laborioso, en 
la forma inicua que conocemos, Un proyee- 
to de esa clase no suena bien en los días 
de hoy, cuando sobre el pueblo soplan as- 
piraciones de libertad y de ¡justicia, 

Si toma usted a pecho la empresa que he 
esbozado, le podré ayudar eficazmente; 
pues he venido con buen acopio de docu- 
mentos y datos referentes a esa importante 
reforma. S 


Satisfecho quedaré si a un amigo mío le 
cabe el honor y merecida recompensa de 
servicio tan insigne prestado a nuestra pa- 
tria. 

Su amigo de siempre, afmo. y atto. 

Gracco RIVADAVIA. 


Buenos Aires, Febrero, 1915, 


El pueblo espera justicia 

De ““La Nación??: 

““En nuestro número del día 19 de enero 
dimos noticia de que en la secretaría Spe- 
roni, del juzgado de instrucción a caigo 
del Dr. Beltran, se habian iniciado las ul: 
ligencias sumariailes tendientes a esclare- 
cer las causas del fallecimiento de la niña 
Josefa Larrosa, de 7 años, ozurrido en el 
hospital Rawson. 

**Agregábamos que intervenía la justicia 
en ese asunto a raiz de una denuncia que 
le fuera formulada, según la cual la muerte 
se había producido de resultas de un aten- 
tado perpetrado en el hospital Muñiz, aten- 


tado del que también iuera víctima la 
niña de 5 años Soledad Argúelles, que 


se encontraba en grave estado. 

““Ampliamos hoy esa información dando 
cuenta del fallecimiento de la otra niña y 
de nuevos datos llegados a nosotros respec- 
to del suceso. 

““La menor Soledad Argúelles fué inter- 
nada en el hospital Rawson en el mes de 
noviembre para que se la asistiera de unas 
heridas que recibió al ser arrollada por un 
automóvil en la calle Brandzen, y la otra 
chica se curaba....?? 

““Por otra parte—dico el colega—pode- 
mos asegurar que el autor del atentado no 
ha sido identificado hasta ahora, a pesar 
de las diligencias realizadas en ese senti- 
do por la justicia.?? 


Rumor falso 


Un indigente llegóse a la casa de un 
hombre rico y le dijo al patrón: 

—Señor, he caminado muchas leguas pa- 
ra verlo, porque me habían dicho que us- 
ted tiene muy buen corazón y ayuda siem- 
pre a los pobres... 

—¿Y usted volverá luego por el mismo 
camino?—preguntó el patrón. 

Sí señor. 

Bueno, entonces haga el favor de des-* 
mentir el rumor. 


No se deje cortar los calles... 


! porque es exponer su vida. Mucha gente ha 
muerto de una herida hecha al cortar un callo. 
Más bien, emplee el invencible 


- COROL 


pues con un solo frasco, en 4 o 5 días, verá Vd. 
desaparecer loscallos, ojosde gallo, durezasetc. 
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VER LLOVER... 

No recuerdo si Maeterlinck incluye en- 
tre los pequeños placeres que encuentran 
en su fantástico viaje Mytil y Tiltil en el 
Pájaro Azul *“el ver llover”?. Me inelino a 
creer que sí, porque ese divino pequeño 


placer no puede haberse escapaúo u la 


perspicacia y la fantasía del grande y ex- 
quisito escritor. Tengo la seguridad que 10s 
dos niños viajeros deben haber mirado al 
pequeño placer de “ver llover?? con el ín- 
timo regocijo, con la reconcentración deli- 
closa con que se observa en silencio u 
un viejo amigo de la casa que suele traer 
en los bolsillos la sorpresa de un cartucho 
de caramelos o un juguete anhelado desde 
mucho tiempo. : 

No existe niño alguno que no experimen- 
te el gusto de ver caer el agua. mansa del 
cielo. Aun en la edad en que no se defi- 
nen las impresiones, 10s sentimos subyuga- 
dos por el suave encanto de la lluvia. Sin 
duda alguna ese placer constituye una de 
las tantas reminiscencias inconscientes que 
guardamos en la memoria de la raza; qui- 
zá algún abuelo poeta que revive en nos- 
otros como esas semillas que han perma- 
necido sepultadas veinte siglos en los sar- 
cófagos egipcios y apenas ven la luz y 
pagoso una gota de agua renacen a la vi- 
EA 

El ““ver llover?? asume proporciones de 
emoción grande, intensa y selecta en los 
espíritus que viven eternamente enamora- 
dos de las infinitas bellezas que nos ofrece 
el incansable kaleidoscopio de la naturale- 
za. Parece que el espíritu se sintiera aca- 
riciado por el velo sutil de la lluvia que 
cae del cielo como una emanatión divinal; 
parece que la dulce cadencia de la música 
de la lluvia que tiene algo de mar y de 
bosque, de brisa y de voz amada, armoni- 
Zara con las notas recónditas que yacen 
latentes en el fondo de cada ser para re- 
sonar de pronto como el eco que despierta 
un beso maternal... 

Si la caída de una estrella en plena no- 
che nos despierta ideas y nos deja subyu- 
gados, la lluvia adormece las ideas origi- 
nando emociones vagas que tienen el en- 
canto de las cosas indefinidas que gustan 
porque sí; una melodía lejana cuyas ondu- 
laciones apenas llega a nuestros oídos, una 
fragancia que entre mil apenas hiere nues- 


«tro sensorio. 


¡Oh! el encanto de dulcísima pereza de 
ver llover, repantigado en un sillón tras 
los cristales de un balcón; y el de ver llo- 
ver sobre la ciudad desde un mirador; y el 
de ““sentir la lluvia”? paseando por los 
senderos perdidos y solitarios de un bos- 
que con un arroyo a la vista... Lector, si 
quieres conocer un intenso y exquisito pla- 
cer, haz una pequeña excursión al bosque 
de Palermo en día de lluvia. , 

No importa que te mojes; el agua ni 
mancha ni enferma, Siéntate debajo de un 
sauce llorón frente al río y deja que tus 
pensamientos sigan su capricho. Volverás 
a la ciudad sin neurastenia alguna, más 
indulgente hacia los defectos humanos, me- 
nos pesimista y sobre todo reconfortado 
física y moralmente como si salieras de un 
baño en la fuente de la eterna juventud. 

Otto Miguel CIONE. 


Destrucción de vidas ajenas 


Es muy posible, y yo lo confieso, que en 
nuestra época y entre los pueblos civiliza- 
dos se dé aro importancia a la exis- 
tencia. Sé que no ha sido siempre así. En 
tiempos de los romanos y de los griegos 
reinaba la doctrina del estoicismo, con su 
austera belleza, si no en el pueblo, por lo 
menos entre las clases elevadas. Hoy to- 
davía en la pacífica China, lo mismo que 
en el helicoso Japón, la vida humana su- 
pone poca cosa. Militares y paisanos no 


consideran el fin de la existencia como un 


gran mal. 

Y después de todo, tal vez tengan razón, 
y ereo que si la discusión versase sobre es- 
te punto, merecería ser profundizada. La 
tesis y la antítesis podrían defenderse; 
pero en esta ocasión no se trata. de espe- 
enlaciones filosóficas. Ni siquiera se trata 
de nuestra propia vida, se trata de la vida 
ajena, y eso es muy diferente. Ahora bien, 
me paréce que una de las bases de la mo- 
ral es el respeto a la vida humana. Y gl es 
malo tener el culto supersticioso de la pro- 
pia existencia, es poco recomendable care- 
cer de respeto para las existencias ajenas. 

Tanto más cuanto que, cada vida huma- 
na, debido a los efectos que a su alrededor 
gravitan, es preciosa. La muerte de un ser 
humano sería muy poca cosa en sí ¡si esa 
muerte no tuviese por consecuencia el Juto 
de toda una familia. ; $ 

Además ¿quién sabe lo que destruye una 
batalla al segar en pocas horas las vidas 
de toda una juventud? ¿Quién será capaz 
de contar las inteligencias nobles y 'eleva- 
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das que hayan desaparecido obscuramente, 
antes de dar la medida de su poder y de 
ser útiles al progreso humano? Desde Ar- 
químedes y Lavater, hasta Henry Reg- 
nault y Veretschaguine, la guerra ha cau- 
sado nobles víctimas cuya pérdida ha sido 
irreparable. (Aquí no se trata de hombres 
de guerra). ¿Cuántos son los que, desco- 
nocidos aún porque todavía eran ¡Óvenes, 
hubieran llegado a la celebridad y agran- 
dado el patrimonio común de nuestras Yi- 
quezas intelectuales? 


Carlos RICHET. 


Los principios 
Todos los principios son difíciles, excep- 
to el contraer deudas; ahí el empezar es 
fácil, lo difícil es cesar. 


Los libros 


Los libros son los amigos más discretos 
que existen; sus visitas jamás nos ineomo- 
dan, y aunque a veces los:apartamos ruda- 
mente de nuestro lado, están siempre dis- 
puestos a servirnos y agradarnos.—Rich- 
ter, 

—Leer buenos libros es conversar con los 
hombres más sabios de todos los tiempos 
y países, quienes nos comunican de ese mo- 
do sus más premeditados pensamientos y 
sus más autorizadas opiniones. — Barrow. 

—Los libros son para las mentes juveniles 
lo que el vivificante sol y la refrescadora 
lluvia primaverales para las semillas que 
yacen adormecidas durante las duras he- 
ladas del invierno.—Maxnn. 

—Los libros son alimento de la juventud, 
alivio de la vejez, gala de la prosperidad, 
refugio y consuelo en la desgracia; delei- 
tan en el hogar, y no estorban fuera de él. 
—Cicerón. 

“Todo lo que la humanidad ha hecho, 
pensado o sido, yace como conservado por 
arte mágico, en las páginas de los libros.— 
Carlyle. 


Locuciones y frases célebres 
Pipas de espuma de mar 

Según la Academia Española, se llama 
abusivamente “fespuma de mar'” una es- 
pecie de tierra muy blanca, fina y untosa, 
de la que los orientales hacen pipas para 
fumar. Puesto que la Academia, tan s0- 
bria, tan reservada de ordinario, segistia 
ese abuso, es porque el abuso está consa- 
grado. Se puede, pues, decir muy bien, sin 
cometer un crimen, “una pipa de espuma 
de mar””. Pero como es evidente que no se 
fabrican las pipas con la espuma del mar 
agitado, hay que saber cómo se ha formado 
esa expresión singular, La arcilla en cues- 
tión es de una gran blancura; tiene tam- 
hién una especie de suavidad que contribu- 
ye a darle una verdadera semejanza con la 
espuma de mar, y no sería imposible que 
se hubiera querido, al adoptar la expresión 
““espuma de mar??”, establecer una simp'e 
comparación. Apresurémonos a decir que 
no es ésta la expresión acreditada. Se pre- 
tende que esas pipas se han llamado así por 
corrupción del nombre de ““Kummer??”, su 
inventor. No eran conocidos ni la persona 
ni el nombre de ““Kummer??; por Jo tanto 
no se comprendía la expresión ““pipas de 
Kummer??, y para darle un sentido, sin 
consultar más que al oído, se dijo ““pipas 
de espuma de mar”? (“*d'*ecume de mer, 
en francés, cuya pronunciación se parece a 
““Kummer??), 

/ 
La lactancia materna 

Después de una minuciosa observación 
hecha en una clínica parisiense se ha veni- 
do a demostrar que un 85 por 100 de las 
mujeres cuya estatura supera la media, que 
es de m. 1.55, se encuentran todas en el 
caso de haber sido alimentadas con la le- 
che materna, mientras que las nutridas ar- 
tificialmente dan sólo un 45 por ciento. 


Duración de la vida 


Es una ilusión la de. que la civilización 
ha aumentado la duración media de la vi- 
da. La vida media en las mujeres, sobre las 
cuales la civilización, dicho sea sin ánimo 
de molestarlas, ha tenido menos acción que 
sobre los hombres, es de una duración ma- 
yor que en nuestro sexo. Si, pues, la dura- 
ción media de la vida fuese realmente pro: 
longada, no sería, en verdad, un efecto de 
la civilización, He aquí, pues, cómo el ere- 
cimiento de la duración media de la vida 
resulta imaginaria. Se calcula dividiendo, 
para un país dado y en una época dada, el 
número de años que han vivido los habi- 
tantes vivos por el término de éstos. El eno- 
ciente, a saber, término medio de la vida, 
deberá ser (en el supuesto de que todas las 
demás cireunstancias sean iguales, es decir, 
las probabilidades de muerte las mismas), 
más alto si la proporción de los niños en el 
número de habitantes disminuye. Es evi- 


dente, pues, que “durando los niños menos 


que los udultos, aportan un contingente 
menor al dividendo. Ahora bien; precisa- 
mente la civilización tiene por efecto dis- 
minuir la fecundidad de los matrimonios... 


En lugar de “vida media aumentada??”, 
debe leerse *““ infecundidad creciente ??, 


Por la misma razón, notémoslo, si se cal- 
eulase análogamente la talla media, es de- 
cir, dividiendo todas las alturas de la talla 
de los vivos en un momento dado por su 
número en el mismo momento, la talla me- 
dia parecería haber aumentado, en cuanto 
las ideas de Malthus hubieran hecho su 
efecto en las familias. 

La mortalidad en Europa ha sido de 
1865 a 1876, por mil habitantes: de 31,6, en 
Austria; de 27,6, en Alemania; de 24,3, en 
Francia; de 22,2, en Ing'aterra; de 19,44, 
en Suecia, y sólo de 7,6 para la Laponia.?”” 
(Reformas Sociales 15 Julio de 1885, Moro- 
grafía sobre los pescadores lapones.) ¡Que 
se atribuya, después de esto, la prolonga- 
ción de la vida a la civilización! 


Entre amigos 


—Pues sí, che, me voy de Buenos Aires. 

—¿Por qué? 

—Porque a ello me obligan mis acreedo- 
res. 

—¿ Tienes alguna deuda muy grande? 

—Al contrario. Mis deudas son muy pe- 
queñas. 

—Pues, entonces... 

—Por eso; las deudas son como los niños: 
mientras más pequeños, más molestan. 


y Cuestión- ortográfica 

¿Cómo escribe usted ““viaje?”? ¿Con 
“(92 corta o con “*b?” larga? 

—Según. Si el viaje es corto, con 
corta y si es largo con **b”” larga. 


yr 


Bella perspectiva 


Un médico francés dice haber encontrado 
un sistema para curar el tétano. 

Este consta de un suero que se inyecta 
en la espina dorsal, una droga que se admi- 
nistra internamente, un poderoso antisóp- 
tico que se aplica localmente en la herida 
causada por el tétano, y para que todo esto 
resulte, hay que colocar al paciente eabeza 
abajo en un declive de cuarenta y cinco 
grados. 

Pero luego habrá que curar al individuo 
del tétano causado por la herida de la in- 


yección, y combatir los efectos de la afluen-. 


cia de sangre a la cabeza, ete. 

De manera que habrá que buscar un re- 
medio para el remedio del tétano, y luego 
otro remedio para el remedio del reme- 
dio, ete. 


Frases latinas de uso general y su 
significación 
““ Ave, imperatori; moruturi te salutant: 
Salud, Cesar; los que van 2 morir te sa- 
ludan, ¿ 
““Bella matritus detestata?”: La guerra 
detestada por las madres. . 
““Castigat ridendo mores??: Corrige las 
costumbres haciendo reir. 


El aire de mar y la vista 


Hay quien pretende que el aire de mar 
perjudica la vista. Nada es tan erróneo co- 
mo esta aseveración. 

Por Jo general los marinos tiene mejor 
vista que los obreros o los agricultores. 
Estos últimos están expuestos al polvo de 
las industrias, 0 bien a los residuos vege- 
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El mensaje de América 


Los Estados Unidos de América del Norte y las repíúbli- 
cas de América del Sur están en la ineludible obligación de 
unirse en un mensaje a las naciones beligerantes, 

En él deberá ir la expresión del inmenso dolor con que 
asistimos a esta regresión a la barbarie, nuestra viril pro- 
testa contra las execrables crueldades cometidas, y nuestra 
ferviente súplica para que cese de inmediato la matanza, 
pactándose la paz, no por compensaciones, territorios, ni va- 
nidosos halagos, sino en holocausto a Dios, que todos ii1vo- 
can y ninguno obedece, e homenaje a la civilización, como 
un tributo a las madres traicionadas y en resguardo de las 
nacientes generaciones, pata evitar que den sis primeros 
pasos entre ruinas y charcos de sangre humana. 


m2... 


tales, elementos todos ellos que irritan mu- 
cho más la conjuntiva que el aire marino. 
El agua del mar se usa muchas veces par: 
ra curar la conjuntivitis. 
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en esta botella; muchas le son parecidas, 


pero solamente en su aspecto exterior y no 
en su contenido, que 


mún con el verdadero Fernet-Branca, No 


se deje nues engañar por las apariencias, 


y exija siempre la marea bien conocida, 
es decir el producto renombrado en el mun- 
do entero, recomendado por la ciencia mé- 
dica desde hace más de 60 años como el 
mejor aperitivo, digestivo, tónico. 

l ! 


y 4 y 


no tiene nada de co- 


—Creo que ese pobre hombre tiene so- 
bradas razones para huir de ese infierno 
que le persigue desde hace doce años. 

—Sí; comprendo la amargura de esa vi- 
da que soñó un hogar, gobernado por una 
mujer gentil y cariñosa, y despertó a la 
tiranía de un ser que olvidando el papel 
que desempeña en la vida, quiso subyugar 
una voluntad e invertir la ley de todos los 
hogares. Pero, tú no conoces, quizás, la 
causa de estos. grandes dolores. Esta his- 
toria que te ha conmovido, es la de mu- 
chos otros hogares que fueron construidos 
sin.amor, y que, faltándole este calor pu- 
ro, esta savia siempre fecunda y genera- 
dora, cayeron a la primera sacudida, al 
primer choque de dos voluntades que no 
se habían unido. 

Este señor, al confiarme su gran pesar, 
me ha traído a la memoria otra situación 
muy parecida a la suya, de la que yo fuí, 
sin querer, espectadora. 

—Cuéntenos, señora; tal vez podamos 
sacar de esa otra página las palabras que 
necesita este hogar, pronto a quebrantarse. 

—Eran también, como los que nos ocu- 
pan en este momento, dos esposos con dos 
niñas de 10 y 6 años respectivamente. Ella 
tenía en toda su persona el sello de una 
imperiosidad sumamente antipática. Nunca 
borraba una sonrisa los ángulos de esa bo- 
ca; nunca una palabra afectuosa y dulce 
suavizaba el ceño adusto de ese semblante. 

—No parece mujer;.. y era madre!... 

—Ella creía que en su hogar era la due- 
ña absoluta; que su voluntad era la única 
que debía respetarse. Ignoraba. ¡infeliz! 
que la mujer tiene en su alma y en su bon- 
dad, log mejores amigos de su soberanía. 

El esposo, hombre acostumbrado por su 
profesión—era militar—a la rudeza y, S0- 
hre todo, al orden, trataba, sin embargo, 
de dejar al entrar a su casa, esa severidad 
propia de su estado. Pero nunca encontró 
en su esposa la cooperadora diligente y 
amable, sino el eterno espíritu de contra- 
dicción; siempre deseosa «de combatir sus 
ideas, hasta imponerle las suyas, 

Y eran escenas dolorosísimas, donde ca- 
da uno, inflexible, no quería ceder al otro, 
y las palabras adquirían esas expresiones 
amargas que la mayor parte de las veces 
ocasionan el derrumbe completo de los más 
bellos ideales. Y lo peor era que estas es- 
cenas sucedían invariablemente, delante de 
esas niñas, y la mirada de odio de sus pa- 


.dres se clavaba en sus corazones, empon- 


zoñando su inocencia. 
—Cuánta pena nos causa su relato, 
—Muchas veces he repetido que en un 
hogar es necesario darse mutuamente en- 
tre esposos el derecho de corregir a lo 


hijos y que nunca, aun frente a un castigo 


injusto, el otro ha de abogar en favor del 
que ha sido amonestado. Pero ella, no lo 
entendía así; muchas veces pude oir sus 
palabras: ““No le hagas caso, tu padre es 
un déspota y quiere descargar sobre tí sus 
maldades, No temas, yo estoy aquí para 
defenderte.?” 

Se puede imaginar el efecto desastroso 
de semejante intervención. La niña mayor 
adquiría la imperiosidad de sú madre, 
mientras que la menor, atraída por el ejem- 
plo, dejaba de ser la niñita buena y afec- 
tuosa. Y así, ese hogar, poco a poco, se 
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hacía intolerable, y la única víctima era 
ese padre que, además de sus luchas por 
el bienestar de los suyos, debía lidiar en- 
tre los seres que le eran queridos. Y llega- 
ron a tal punto, que el pobre hombre, can- 
sado, sintiéndose ““solo”?, y conservando 
para su esposa y sus hijos el afecto de su 
corazón, decidió huir muy lejos, alejarse 
para siempre de aquellos que no supieron 
amarle ni un instante. 

—Cómo se asemeja el caso que nos cuen- 
ta al que estamos viendo ahora. 

—Sí, ya os dije que era muy parecido. 
Ese hombre no pudo alejarse de la ciudad, 
porque algunos trabajos que sus ¡jefes 1w 
habían encomendado lo retenían en ella. 
Pero alejóse de su hogar sin dejar ni una 
palabra, ni un saludo. 

Fué entonces que pude observar el efec- 
to de esa partida. Como la esposa ya no 
tenía a quién imponerse, empezó a sentir 
un vacío doloroso, y las preguntas insis- 
tentes de sus hijas: “¿dónde está papá???” 
la hacían pensar aún más en esa marcha 
inesperada. Y 'un día, esas hijas que ella 
había aleccionado contra su padre, esas ni- 
ñas, fueron las que se levantaron como 
jueces: ““Tú lo retabas siempre a papá, y 
él se cansó de tí y de nosotras, y ahora 
estará lejos y solo, él que era tan bueno 
con nosotras??, 

¿n todas las cosas de la vida, la obser- 
vación ¡justa de la infancia es la que llega 
a nuestro corazón con más intensidad. 
¿Comprendió ella todo lo mala que había 


sido? ¿Vislumbró la vida de privaciones 


y de trabajo que le esperaba? ¿Temió aún 
más la acusación severa de sus hijas? 

No sé lo que pasó; pero al poco tiempo 
supe que sella, —después de mucho averi- 
guar el paradero de su esposo-—había ido 
hacia él suplicándole que volviera entre 
los suyos, ya que — juiciosamente -— había 
comprendido todo lo impropio de su proce- 
der. Esta acción me la hizo simpática y 
quise ser su amiga; y muchas veces tuve el 
placer muy grande de gozar de la tranqui- 
lidad que reinaba en su “nuevo?” hogar. 

—Si fuera posible corregir a esta otro 
señora, y hacer que este hogar recobrara 
también su calma... Escríbale, abuelita, 
refiérale este caso; demuéstrele lo feo que 
es en una mujer ese carácter déspota y 
voluntarioso. Háblele al corazón; dígale 
que, por lo menos, la contenga el afecto 
de sus hijas, Escríbale, usted, con mucho 
amor; que ella conozca el poder de la dul- 
zara, de la condescendencia y del perdón. 
Yo deseo vivamente, la felicidad de esta 
señora, y me pesaría que ella no escucha- 
ra sus palabras y dejara que su esposo 
huyera lejos para no volver más. 

—No tiene derecho de privar a sus hijas 
de su padre. : 

—Es indudable. Y si ella formó su ho- 
gar sin amor, procure por el bien de sus 
criaturas, crear un poco de ese afecto que 
hace soportable todas las dificultades. Es 
mujer, es madre, y no dudo que su llamado 
ha de hallar eco en su corazón. 

—Tienes razón, hija mía. Es obra de 
amor alejar esas nubes que pueden des- 
truir en un segundo todos los ensueños y 
todas Jas bellezas de un hogar. 


Carmen S. de PANDOLFINI. 


La fuente maravillosa 


Alá en un bosque lejano 
brota una mágica fuente 
de milagrosas virtudes 
y de infinitos poderes. 


Todo ansioso caminante 
que con sed al bosque llegue, 
será inmortal y dichoso 
si de sus aguas bebiere. 


A buscarla, cada día, 
muchos van, ¡ninguno vuelve!; 
que ser eterno y dichoso 
es gloria que todos quieren. 

Duras jornadas soportan, 
"largos caminos emprenden; 
más a pesar de su empeño, 
ninguno encontrarla puede. 


La buscan en las riquezas 
el honor o los placeres, 
y a la mitad del camino - 
, sale a buscarles la Muerte... 
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Para vivir mucho 
Es necesario no sólo vivir con sobriedad 


y observar las prácticas de higiene corpo- 


ral, sino también practicar la higiene psí- 


Ñ 


Sólo en su amor verdadero 
hallan la mágica fuente 
los venturosos amantes 
que amor eterno se ofrecen. +. 


Rafael Lasso de la Vega. 


Himno al árbol 


Tuerza viva del cosmos: arraiga, 

sube al cálido beso del sol, Vi) 
y aprisiona en tus yemas doradas 

la caricia del manso arrebol. 


Para tí la cascada sonora 
precipita su raudo caudal, 
mientras lleva la racha en el polen 
tu fecunda labor paternal. 


Fuerza viva del cosmos: asciende, 
cumple libre tu santa misión, 

que en las gémulas vírgenes late 
la fatiga de un bosque en embrión; 


que tu leño inmortal para el hombre 
fué pujanza, fué ritmo, fué luz; 

que eres vida del cuerpo en tu savia 
y eres vida del alma en la eruz. y 


Gt. A. Muñoz. 


de ellos la oOcGON y el desaliento, cie- 


rra tus puertas a la duda, a las imaginacio- 


nes mórbidas, a los odios de toda especie, 


hd ' * y las enfermedades no podrán asaltarte y 
quica. Cuida de tug pensamientos, aparta | turba? tu sosiego, : 


El nombre de las mujeres 


Al igual que los nombres de flores, los 
de mujer tienen un significado poético, cla- 
ro es, salvo raras excepciones: 

Limitándonos a mencionar algunos recor- 
damos que Susana derivado del hebreo sig- 
nifica Lirio; Margarita, Sofía, Eugenia y 
Melania, que tienen su origen en el griego, 
quiere decir, respectivamente, Perla, Sabi- 
duría, Biennacida y Morena. Derivados del 
latín tenemos, Clara, Martina y Paula, que 
significan, Brillante, Belicosa y Pequeña. 

Del asirio recordamos a Raquel, Ruth, 
Sara, María, que equivalen en nuestro idio- 
ma a Cordera, Belleza, Princesa y Encum- 
brada. Ester y Débora equivalen a Secreta 
y 'Abeja. 


El luio 


El lujo es más funesto para los pueblos 
que las sediciones y las guerras; éstas no 
son sino convulsiones pasajeras, aunque te- 
rribles, y aquél mina sordamente los esta- 
dos destruyendo las virtudes. 

El lujo de los grandes corrompe al pue- 
blo en la abundancia, y lo irrita en la mi- 
seria. 

Cuando hay necesidades, el lujo es un 
erimen contra la sociedad. 


Lo que se siente al caer de grandes 
alturas 


La extraordinaria velocidad de la caída 
que se aumenta cada centésima de segundo, 
¿hace insensibles a los que se caen? ¿Se 
ahogan por no poder respirar durante la 
caída? Y en el caso de que caigan en el 
agua, ¿es inevitable la muerte por asfixia? 

La creencia común es que todo el que 
cae desde gran altura muere antes de elro- 
car con la tierra, pero se cuentan varios 
casos que prueban lo contrario. Un mari- 
nero se cayó al agua desde un palo de un 
buque que tenía 36 metros de altura, y dice 
que durante el descenso perdió el sentido; 
al tocar en la superficie del agua lo reco- 
bró y lo volvió a perder cuando lo sacaron. 

Otros individuos que han sufrido grandes 
caídas, dicen que al cuer les parece estar 
flotando sobre nubes verdes y rojas. 

Richard Me. Cue, que se cayó de una al- 
tura de 30 metros en Brookli», dice que al 
caerse recordaba log momentos culminantes 
de su vida y un minero que se cayó en un 
pozo de 100 metros de profundidad no per- 
(lió tampoco el conocimiento; pero no pudo 


'“yecordar ninguna de las impresiones que 


había experimentado durante la caída. 


Testamentos extravagantes 


En 1876 un inglés que había reunido una 
fortuna de 300.000 pesos en el comercio 
dejó gran parte del capital a un primo 
suyo, con la condición de que todos los 
días había de ir a la Bolsa y permanecer 
allí desde las dos hasta las tres de la tar- 
de, sin que le sirvieran de excusa sus ocu- 
paciones ni el estado del tiempo. Sólo en 
caso de enfermedad podría faltar; pero si 


LUGAR DE REPOSO 


La hija. — ¿Dónde está papá? , 


OSSARO-LEMAIRE" 
PARIS 


LA CREMA DE LAS REINAS 


La crema “La Reine des Crémes”” es un 
producto preparado sobre bases eminente- 
mente científicas y de resultados inmejora- 
bles para la tez. 


Exíjase esta marca y de no hallarse, pí- 
dala a los únicos concesionarios, Caillon y 
Hamonet, Tacuarí, 267, Buenos Aires, quit- 
nes proveerán para que pueda obtenerla. 
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los testamentarios probaban que la indis- 
posición no era suficientemente grave para 
impedirlo salir a la calle, tenían el deber 
de retirarle toda la fortuna y entregarla a 
una institución determinada. 

El heredero no podía, por lo tanto, ausen- 
tarse de Londres, Unicamente tenía liber- 
tad los domingos, porque no se abre !a 
Bolsa. 

En el siglo xv111 se hicieron én Francia 
dos testamentos muy curiosos. 

Uno de ellos fué el de un juez que dejó 
cien mil francos a una casa de locos, di- 
ciendo: 

“*Este dinero lo he ganado merced a las 
personas que se pasan la vida pleiteando. 


Al legárselo a los locos no lago más que 


una restitución.?? 

El otro testamento curioso fué el de ciez- 
to Mr, Colombier, que legó 1.200 francos 
a una señora de Ruan por haberle dado ca- 
labazas veinte años antes, ““lo cual me ha 
permitido—decía el testador—vivir feliz e 


independiente en mi estado de soltería. ?? 


Entre sabios 


—Ayer he terminado mis estudios y ob- 
servaciones sobre la duración de la vida en 
la tierra y he podido comprobar que nues: 
tro planeta dejhrá de existir en el año 5550. 

—¡Pues yo no salgo de Buenos Aires 
hasta ver eso! ; 


La madre. — En la biblioteca, pero no vayas ahora... podrías despertarlo. 


y 


Llamamos especialmente su atención sobre el aviso 
que publica HARRODS en la última página. | 
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— ¿Mucha gente, che? 

—Callate, hija; si yo no sé qué se ha he- 
Cho la mozada. Tan perdiendo hasta la cos- 
tumbr'e mirarnos, che. ¡Qué cosa bárba- 
tal... Mirá vos, áura, pa lo que sirv'el 
refrancito aquel de la finad'agiielita: vi- 
driera bien puesta, marchante a la fija... 
¡Ja jay!... te afaitás y sin visitas. Porque 
nues por decirlo, ¿eh?, pero aquí, en el ba- 
Iri0, nosotras y gracias... como chic, como 
darnier eri, o como se dic” en francés, ques 
Pánico que nos falta, y eso, porque no que- 
Temos saber el francés. 

—Y eso que vos querías aprender lenguas 
Vivas, en 1”academia del alemán barrigudo 
de Votra cuadra... 

_— Lenguas vivas pa descueriar las rela- 
ciones! Jiso, en criollo nomás. Te presentan 
un elegancia como la d enfrente, la es- 
dosa*el viajante... la esposa, ¿te das Cuen- 


ta? y te quisiera ver la libreta d'enrola- 
miento, y si vos no te réis y le hacés un 'iro- 
nía en la nariz, es qu'estás de apendicitis. 
Después, claro, tema pa rato. Y vos te réis 
de mí, yo me río de vos, mosotras de aque- 
llas, aquellas de nosotras... “y así pasa- 


«mos la vida, mi comadro Nicanora; qu'el 


gue no ríe es que llora”, como decía el 
versito. * ; 

—Así dic” el sonso “e Rodolfo, el herma- 
ño “e Rosita; que no encontramos novio 


Porque nos ocupamos más en descueriar qu” 


en gustar a los mozos. 


—De pavote qu'es nomás. Porque yo 1'hi- 
ce ver que me gustaba y no se atrevió. ¡Uf, 
qué tipo! Ago así como postre pa todos los 
dias: preguntás qué es y decís que no, pur- 
que ya te da en la garganta. ¡Los mozos 
de antes, de cuando nosotras éramos chi- 
quilinas, y Rosaura, la finadita, se casó con 
Albertito! 

—¿To acordás? 

—¿No me voy*acordar? Cualquier cosita 
que se les salía por la boca, y así la tuvio- 
ran com'hocico, ¡qué jarana, qué tentación! 


s 


le va! , 
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DIALOGUITOS 


Ya los queríamos elegir pa nosotras, qu?era- 
mos dos purretas pa los mandaos y pal gau- 
cho de Albertito y Rosaura, pobrecita, tan 
buena... ¿Y áura? Puro que de la guerra, 
que de los aliaos, que de los alemanes, que 
de la cosecha, que de aquí, que de allá; y 
el espíritu, lo chacotón, lo travieso, lo pí- 
caro, lo que nos gust'a nosotras? 

—La originalidá, sobre todo, m”hija, que 
ni una flor te tráin, cuantimás bombones. 

—+ Y aquella mozada elegante, bien ves- 
tida, planchadita, bien puesta, siquiera pa 
distinguir éste de aquél, che, que pu*el mo- 
do “e caminar ya una s'enamoraba perdida? 
Pues lo qu'es ahora, ni d'encargo. Si han 
eclipsao, che, crete. Una se confunde y no 
acierta. 

—Irán: por otros laos... o ya estamos 
pasadas de moda y no nos damos cuenta; 
yos, por los veintinueve, y yo, por los vein- 


tisiete... que si nués pa santas, será pa 
monaguillas, pero nos vamos a quedar no- 
más; acordate. 

—Lo que dice mamá, no sé si con alegría 
o con tristeza, 

—Y no será que no hagamos las diligen- 
cias, m'hija, Vos vés... 

—¿Será el barrio, que no rinde, che? 

—Y con decirte que yo, aunque fuese por 
el civil nomás, como suele argumentar la 
hija “e doña Pepa... y áhi tenés otra que 
se queda con su linda cara, y parece men- 
tira. 

—Y con trentitrés a la cola, y cada vez 


más difícil, En fin, m'hija, consolate. Papá: 


siempre dice, y tiene razón, que no nos 
apuremos, porqu'estamos bien como esta- 
mos, Estas cosas vienen solas, che. Pero yo 
ya me lo tengo pensao y espero hasta los 
treintiuno... 

—¿Y después? 

—Después, pa un convento. ¡Ahi la te- 
nés a la zorra de Josefina, y muy bien que 


Cruz ORELLANA. 
Dib. de Zavattaro, : : 


Una curiosidad industrial 


Un cuchillo de mesa pasa en el curso. de 


su fabricación por 16 manos diferentes, y 


por 44 fases distintas, pero todos los mo- 
vimientos son tan rápidos que sólo se in- 
vierten unos cuantos minutos en la fabrica- 
ció de cada cuchillo. , 


Notas de un comerciante 


¿Te hallas a las órdenes de un hombro 
amigo del progreso? ¿Te ayuda a adelantar 
o te retrasa? ¿Estimula tu diligencia y ca- 
pacidad con la mira de elevarlas a su ma- 
yor perfeccionamiento? ¿Es hombre de es- 
píritu estrecho y apocado que sólo concibe 
proyectos mezquinos y se entretiene en 
asuntos de escasa monta? ¿Teme tener a 
su lado hombres de mérito, capaces de pro- 
gresar en la vida? ¿Te contradice y humi- 
lla, siempre que tratas de salir del camino 
trillado? ¿Le asusta la idea de confiarte 
la resolución de asunto alguno? ¿Progresa 
o continúa exactamente en el mismo sitio 
donde estaba hace algunos años? 

Todo empleado tiene derecho a proponer- 
se estas cuestiones. Millares de hombres 
han malogrado sus talentos naturales, mal- 
gastado su vida y llegado a la edad madu- 
ra sin alcanzar los progresos de que eran 
capaces, a causa principalmente de haber 
trabajado largo tiempo a las órdenes de un 
jefe de espíritu estacionario o receloso. Los 
dependientes, por tanto, harán bien en mi- 
rar de frente este asunto, asegurándose de 
que no se hallan en un medio oprseor y ad- 
verso. El continuar en tal estado sería de 
graves consecuencias, que se dejarían sen- 
tir en todo el curso de su vida. 

Pero no se paren en censurar al ¡jefo 
inepto. La crítica es impotente para Cu- 
rarle de sus concepciones raquíticas. Es 
mezquino y pequeño de un modo inevitable. 
Quizá, cuando fué joven, tuvo de superior 
a un hombre tan menguado como él, Al 
empleado corresponde juzgar bien la situa- 
ción, y, en caso oportuno, ver de lanzarse 
a un campo de labor más amplia. Ancho es 
el mundo, y por doquiera abunda el trabajo 
para los hombres decididos y capaces de 
realizarlo, 

W. P. WARREN. 


Maravillas de la naturaleza 
Los hormigueros 

Las hormigas de ¡ardín (lasius niger), 
negras o negruzcas, forman una de las es- 
pecies más industriosas. Levantan construe- 
ciones con pisos, pero según dice Huber, 
sin seguir un plan uniforme. En cambio, 
parece que la Naturaleza les ha concedido 
cierta latitud y que según las circunstan- 
cias pueden modificar su plan primitivo, 
Los grandes locales o salas están siempre 
apuntalados por pequeñas columnas, a ve- 
ces por verdaderos pilares de bóveda. Cier- 
tas salas no tienen sino una entrada o comu- 
nicación con los departamentos inferiores. 
Otras, muy vastas, están perforadas por to- 
dos lados y forman una especie de encruci- 
jada adonde convergen todos los caminos. 
Si se abre un nido semejante, se yen todos 
los cuartos y grandes salas llenas de hormi- 
gas viejas, mientras que las ninfas y las 
larvas se guardan con preferencia en las 
piezas superiores conforme al estado de la 
temperatura y a las horas del día, Huber 
afirma que las hormigas son excesivamente 
sensibles a las variaciones de la tempera- 
tura y conocen muy bien qué grado de calor 
conviene a sus pequeñuelas. Los numerosos 
pisos sobrepuestos de sus habitaciones les 
permiten obtener fácilmente la modificación 
deseada. Durante las inundaciones de los 
pisos inferiores, después de las fuertes llu- 
vias, toda la sociedad busca un refugio en 
la parte superior, 


Frases viejas que; deben recordarse 


Quiero más ser fiel a mi palabra que 
mandar a costa de una traición al universo, 
entero.—Pompeyo., 


El día de la gloria para los grandes hom- 
bres no luce casi nunca sino sobre su 
tumba.—Quitart, 


Por humilde que sea una cabaña el sol 
la ve y sobre ella esparce sus rayos, —Pi- 
tágoras. 


Extrañas ceremonias 


Así relata Goethe en sus “Memorias?” 
las escenas que precedieron a la coronación 
del emperador de Baviera, que presenció 
en su niñez: 

““Vivas atronadores salieron de todos los 
pechos; el emperador y el rey acababan 
de presentare en el balcón de la gran sala 
de la Casa de la Villa; de allí abarcaba 
la mirada todo el perímetro de la plaza, 
donde se hallaban la fuente, el montón de 
cebada y el cobertizo dondo se asaba el 
buey. z 

Los señores que desempeñaban altos car- 
gos hereditarios en la corte imperial, ha- 
llábanse a caballo cerca de la valla que se- 
paraba todas aquellas cosas del resto de la 
plaza. El gran condestable entró en el re- 
cinto el primero, empuñanlo en una mano 
un jarro de plata, y en la otra un rollo; se 
dirigió a galope hasta los medios del mon- 
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tón de cebada, detúvose allí, se inelinó 
para llenar el ¡jarro, puso por encima el 
rollo para que no rebasara, y volvió a salir 
al galope, alzando su medida de cebada ha- 
cía el balcón, para probar a las dos majes- 
tades, que acababa de asegurar la alimen- 
tación a sus caballos. Yl mayordomo mayor 
del emperador entró en el cobertizo y salió 
con una ¡jofaina, un jarro y una toalla, 
prueba fehaciente de que SS. MM, de nada 
carecerían tratándose de su aseo personal, 
El gentil-hombre de casa y boca hizo en 
seguida parar su caballo a la puerta del 
cobertizo, enviando una fuente de plata 
con su tapadera, para que en ella pusieran 
un trozo de carne asada. Después, otro alto 
dignatario fué a llevar dos magníficas co- 
pas a la fuente, encima de la cual el águi- 
la de dos cabezas vertió en abundancia, 
por un lado vino blanco, y por el otro vino 
tinto. El hecho de esos dos señores era se- 
ñal infalible de.quo la mesa del emperador 
sería servida com tanta abundancia como 
esmero, ?? 


Para saber leer bien 
Del tono 


El tono es la cualidad de la voz o sea 
la cualidad del sonido usado al leer o ha- 
blar. El tono debe hallarse en armonía 
con los pensamientos expresados; en otros 
términos, debe regularse por los sentimien- 
tos que dominen al que habla. El *““tono?” 
es puro, lleno, aspirado y gutural. 

Tono puro es un sonido claro, suave, re- 


dondo y flúido; es la voz apropiada para” 


las marraciones, deserivciones y razoni- 
mientos y para la expresión de las emo- 
ciones tranquilas y alegres. 

El tono “*lleno”” es el tono puro, más 
profundo, más intenso, más sonoro. Se usa 
cuando hay que expresar un gran goce, su- 
blimidad, valor heroico, temor reverencial, 
triunfo, grandeza y otros sentimientos 
análogos. 

El tono ““aspirado”” es la expulsión de 
la respiración de una manera más o menos 
fuerte, de modo que las palabras o una par- 
te de ellas, suenen como un susurro, Se usa 
para expresar el espanto, el miedo, el ho- 
rror, recelo, secreto, ete. 

El tono gutural es un sonido aspirado, 
profundo y áspero, usado para expresar la 
aversión, el odio, la venganza. el disgusto. 
A A A AA a A AD. 
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¿Apenas lo suficiente para satisfacer 
Y sus más estrictas necesidados? Pues en- 
ER tonces esta oferta de las Escuelas Inter- 

nacionales es para usted de importancia” 
vital, Si usted llena y envía el recorte al 
pie, esta gran Institución le mostrará có- 
mo sin descuidar sus quehaceres presen- 
tes, sin salir de su hogar y sin tener que 
hacer un gran sacrificio monetario, puede 
prepararse para un alto y bien remunerado 
empleo. Esta es una oferta de buena fe a 
las personas de nobles ambiciones deseosas 
de surgir, de parte de una Institución que 
existe hace un cuarto de siglo, cuenta con 
un millón setecientos cincuenta mil alum- 
nos en todas partes del mundo, y dispone 
de un capital de diez millones de pesos 
oro. Usted no contrae obligación alguna 
enviando el cupón. AA ( 

¿Dejará usted pasar por alto esta mag- 


nífica oportunidad para progresar, que las le 
Escuelas Internacionales le ofrecen? O 


ESCUELAS INTERNACIONALES 


Avenida de Mayo 1396 — Buenos Airos 


Nombre del solicitantC. ¿oo oo. ..o.o...... 


E 


Calle y número ada vo sico LO 
Dl ROA 
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Era un cisne en un lago; el lago en un 
bosque; en el bosque un pueblo. El cisne 
tenía por rara construcción el plumaje 
azul; el lago, la tersura de la piel joven; 
e) bosque, la armonía de una sola estación 
tibia y dichosa; el pueblo, la alegría Sin 
violencia, ese aliento sereno de la verda- 
dera salud, que no conoce tiempo ni espa- 
cio. Todo era música: movíase el aire, tra- 
vendo y lNevando la nota larga y suave de 
una canción amorosamente justa; con el 
aliento de las flores, iba el perfume sahu- 
mando en un canto ideal los seres y las 
cosas; devolvía el agua en luminosa ro: 
manuza la inspiración de los astros; y sobre 
toa y dentro de todo se tendía el infinito 
pentágrama de la paz de los cielos. Nada 
permanecía inmóvil, Yl trabajo, aunque 
vario, estaba nivelado por un sentimiento 
proporcional de justicia. Cada ser aplicaba 
sus energías allí donde mejor se transtor- 
maran sin perjuicio de nadie. Ninguna vo- 
cación era desviada. 

Pero cierto día, estremeció el bosque un 
desequilibrio que se propagó como un 1n- 
vendio, Alguien habló de economía, pala- 
bra extraña que se hizo vulgar por repeti- 
ción; y la economía no demuro en conver 
tirse en una fórmula de guerra. Comenzó 
la conquista. Fueron quitándose unos a 
otros lo que no 'había necesidad de quitar. 
El pueblo, que era uno, empezó por hacerse 
pueblo de cada uno. La rueda de innume- 
rables radios abrió su circunferencia, que- 
dando los radios locamente libres, con esa 
peligrosa libertad que tiene un extremo 
llamado tiranía. ; 

Una tarde, un buho se acereó al cisne 
azul que había fondeado del lado del pue- 
blo. 

—¡Qué feliz eres, barca de ensueño!... 

—Todos podemos ser felices—contestó el 
cisne. 

-—Esa es la verdad. Todos podemos ser 
felices; pero es verdad también que no so- 
mos felices. y 

— Tienes razón. 

—Hay gran diferencia entre lo que es y 
lo que debe o puede ser. Lo que es ya est. 
manifestado. Lo que se necesita ahora es 
transformar ese “es?” en lo que significa 
ese ““debe?” o “puede ser??, 

—j¿Qué quieres decir? 

—El pueblo economiza demasiado, No 
habrás comprendido quizás que trabaja hoy 
de otro modo. Hay hambre... hay sed... 

—Y bien;—dijo el cisne—estoy a la dis- 
posición del pueblo. Desde el lago puedo 
ser útil, 

El buho miraba extasiado el azul plu- 
maje del cisne, plumaje limpio y luciente, 
de la más pura coloración. 

—¿Te maravilla mi vestimenta?... Así 
soy y no de otro modo. 

La mirada del buho—siempre impresa 
en el bello plumaje—adquirió la expresión 
de una tácita pregunta. 

—$Si crees que mis plumas sirven para 
algo, toma una y haz la prueba, 

El buho arrancó una y voló hacia el bos- 
que con ella en el pico. 

A1 poco tiempo, por todo el pueblo co- 
rrió la voz del desinterés, El cisne azul 
prodigaba las plumas, Y una tarde en que 
la armonía del firmamento se disolvía como 
nunca en aquel lago que semejaba una in- 
mensa pupila de turquesa abierta al mun- 
do, se congregó el pueblo pidiendo plumas. 
El cisne navegaba en el centro del lago al 
vaivén de la más profunda de las abstrac- 
ciones, Y despertado por el bullicio, se 
acercó a la orilla sobre la onda de su des- 
tino. 


OBRA DE PESO 


El poeta (en la edad de piedra). — Escríbir un pooma. no es 


hada; la coga es llevarlo a la redacción. 


EL CISNE AZUL 
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—Invocamos tu desinterés... 

Se acercó el cisne al borde, y sin salir 
del lago tendió un ala, que segundos más 
tarde quedaba sin ninguna pluma. Viró, 
entonces, el cisne, y tendió Ja otra ala. 
Inclinó luego el cuerpo, y del mismo modo 
quedó sin abrigo. 

El pueblo, ébrio de contento, regresó al 
bosque con plumas azules que aplacaban el 
hambre y la sed. Y el cisne volvió al cen- 
tro del lago, envuelto en la suprema' sere- 
nidad de sus abstracciones, guiado por el 
Norte que no está en ninguna brújula y 
que no falta en ninguna parte. 

El pueblo, ya sosegado, vivía alegremen- 
te con el recurso del plumaje azul. 'V'ornóse 
la existencia como antes, al menos casi 
como antes; la dicha soplaba con dulzu- 
ra... Todo indicaba que la rueda de innu- 
merables radios había cerrado su circun- 
ferencia, y que la música armoniosa de 
otrora se tendía de nuevo en la onda mis- 
teriosa de la dicha, repartiéndose de la 
misma manera tanto para la angustia de 
las almas como para la indiferencia de las 
Cosas. 

Pero, llegó un día en que las plumas se 
concluyeron: y entonces el pueblo no tardó 
en sentirse estremecido por la desilusión y 
lo imprevisto. 

--¡El cisne azul! —gritó uno. 

—¡Cómo! —exclamó el buho. —Sino le 
quedaron plumas. 

El pueblo, dentro de la angustiosa agl- 
tación económica, se dió cuenta de pronto 
de lo que había hecho. 

—Y ¿no habrá otro cisne azul? 

—Y aunque hubiera otro cisne azul;— 
contestó el buho—el mercado está lleno de 
plumas de tal color, y sería imposible el 
intercambio. 

—Tienes razón—dijeron todos. 

—Pero,—reflexionó uno—del mal la me- 
nor parte; aunque el mercado esté lleno, 
siempre será algo. ¡Quién rabe no hay otros 


lcisnes azules!... 


—¡Al lago! —Fué un solo grito del pue- 
blo, que resonó en el bosque inusitada- 
mente. 

Y la procesión se puso en marcha. Ya en 
la orilla, rodeó el lago donde se revelaba 
la vida por una dulce transparencia. Tan 
profunda era allí la calma que el murmullo 
del pueblo agitó la tersa superficie. El cis- 
ne no aparecía. El murmullo fué creciendo. 
De pronto, en un silencio de desilusión, 
cuando ya el pueblo se decidía a regresar, 
el buho' gritó: 

—¡Un cisne! 

En efecto: un bellísimo cisne de verdes 
plumas, del verde más vivo, se dirigía a la 
orilla, Navegaba serenamente. Y no tardó 
en llegar. 

Una alegre conmoción vibró en todo el 
bosque. 

Acercóse el buho. 

—¡Cómo! ¿Eres el mismo?... 

—Bí; el mismo—contestó el cisne. 

Y tendió un ala; y de ella fueron ex- 
traídas las plumas. Viró, y tendió la otra 
ala. Inclinó, por últiom el cuerpo, al que 
le quitaron el abrigo. Llameando dicha, el 
pueblo se retiró al bosque; en tanto el cis- 
ne navegaba plácidamente suelto a la ar- 
moniosa inmensidad de su destino, sin can- 
sancio ni desesperación. 

Cisne de amor y de belleza, regresó al 
centro del lago, a preparar el nuevo plu- 
maje que devolviera otra vez a su equili- 
brio de justicia, ansias y desilusiones. 


Oscar G. RIBAS, 


Los trece errores de la 
vida 


Según el ““New York Jour- 
nal”? son trece los errores de 
la vida. Estos son: 

1. Tratar de establecer su 
propia regla del bien y del 
mal y suponer que todo el 
mundo se resignará a ella; 

2, Pretender medir con su 
propia vara los placeres de los 
demás; y 

3. Tlusionarse con la con- 
vicción de que pueda haber 
en el mundo uniformidad de 
opinión; 

4. Esperar encontrar ¡juicio 
y experiencia en la juventud; 

5. Empeñarse en echar to- 
dos los caracteres en un mis- 
mo molde; 

6. No ceder cuando se tra- 
ta de bagatelas; 
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LA REINA DE LAS AGUAS MINERALES 


7. Buscar la perfección en sus propios 
actos; 

S. Atormentarse a sí y a los demás por 
lo que no tiene remedio; 

9. Dejar de ayudar a todo el mundo siem- 
pre que se pueda, en todo tiempo, en todas 
partes; 

10, Considerar que una cosa es imposible 
porque lo es para nosotros; 

11. Obstinarnos en creer tan sólo lo que 
pueda alcanzar nuestro espíritu limitado; 

12. No querer tener en cuenta las debili- 
dades de otro; 

13. Juzgar a los hombres por algunas 
cualidades exteriores, cuando es sólo el in- 
terior lo que determina lo que son. 


Las aguas medicinales 

Cierto médico de Buenos Aíres aconsejó 
a un cliente que se fuera a Europa a to- 
mar unas aguas medicinales; al volver le 
preguntó el doctor cómo estaba. 1 

—Lo mismo que siempre. 

—Pero, ¿no le han hecho nuda esas 
aguas? 

—BÍ, señor, me han hecho gastar tres mil 
pesos... 


Frases impropias 
Porfirizar 

Como la de este verbo es ““porphirites?”, 
razón para no decir “*porfidizar?”, de pór- 
fido, según quieren algunos. 

Insano 

Otra voz por rareza bien aplicada. 

Los lugares, los vientos, podrán ser in- 
salubres, pero insanos, nunca; toda vez 
que *“insano?? viene de insania, Jocura. 

Lucidez 

Las palabras *“lucidez*” y lucimiento no 
son sinónimas ni mucho menos; la primera 
se aplica a las funciones del raciocinio; la 
segunda, al acto de lucirse o lucir las per- 
sonas o las cosas. 

Resumir 

““El señor de Tal tiene la palabra para 
reasumir??, oigo decir a cada paso a mu- 
chos presidentes de asambleas, 

Reasumir es volver a asumir o tomar lo 
que antes se tenía; como un general que 
reasume en sí todas las facultades; mien- 
tras que ““resumir?? significa hacer un re- 
sumen o compendio de lo que se había di- 
cho primero, y con propósito, generalmente, 
de aclarar algún punto no bien entendido 
o expresado. 

¿Ha oído alguien decir en reasumidas 
cuentas? 

R. FRANQUELO Y ROMERO. 


Los sitios más largos 


Entre los largos sitios de las guerras 
modernas ocupan un puesto notable el de 
Porth-Arthur, en la guerra rusojaponesa, que 
duró 210 días; el de Plewna, en la guerra 
turcorrusa de 1377-78, que se continuó por 
144 días; el de la fortaleza turca de Kars 
que, en 1855, resistió a los rusos durante 
ocho meses; el de Venecia, en 1848-49, que 
duró más de un año; el de Sebastopol y el 
sostenido en Kharthum por el general Gor- 


.don contra los sudaneses que duraron, res- 


pectivamente, 11 y 10 meses, Pero todos 


ellos resultan insignificantes en compara- 


ción con el sitio de Richmond en la guerra 
de Secesión americana, en el cual los con- 
federados defendieron la ciudad durante 
1485 días, esto es, algo más de cuatro años. 


El pueblo más limpio 

De todos los pueblos de la tierra, el úni- 
co que puede considerarse verdaderamente 
limpio es el pueblo japonés, porque los 
japoneses consideran el baño diario tan 
indispensable como el plato de arroz. La 
““geischa?? representa el ideal de la lim- 
pieza corporal, porque estas mujeres se ba- 
ñan varias veces al día con agua caliente 
y mucho jabón. Los ingleses y los yankis 
tienen justa fama de ser limpios; pero esta 
limpieza de los anglo-americanos se refiere 
a las personas de cierta posición social; el 
pueblo bajo de Manchester o de Nueva 
York no se puede vanagloriar por su lim- 
pieza, según se asegura, 
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PARA LA MESA 


CURA LAS ENFERMEDADES: 


ESTÓMAGO- HÍGADO 


RIÑONES - VEJIGA 


Impuestos y alquileres ; 


Con el Impuesto Unico todos los edificios 
y demás mejoras quedarían libres de im- 
puestos y arbitrios, dando así margen al 
desarrollo industrial, y aquellos que poseen 
tierras pagarían una contribución con arre- 
glo al valor en venta de la tierra que po- 
seen, la usaran o no la usaran. 

La presión de tener que pagar en pro- 
porción al valor en venta de la tierra 
aunque estuviera vacante, Obligaría a los 
propietarios a vender la mayor parte de 
la tierra vacante, con lo cual se aumenta- 
ría la cantidad de tierra utilizable y se 
reducirían las rentas e su nivel natural. 

La presión de tener que pagar este im- 
puesto perpetuamente estuviera o no estu- 
viera vacante la tierra, inclinaría a los 
propietarios a vender o entregar sus tie- 
Tras para siempre a quienes las pudieran 
utilizar o trabajar. a 


Entre cazadores 

—¡Qué cacería hice ayer! Figúrate que 
no hice más que llegar al sitio de caza y 
me sale una liebre y ¡pan! la mato, la aga- 
rro y al zurrón; a poco me sale una perdiz 
y ¡pan! la mato y al zurrón; luego me sale 
un tigre... 

—Y ¡pan!—le interrumpe el amigo.—Lo 
matas y al zurrón. 


Emblemas y símbolos 


El curso de un río les el emblema de la 
vida. 

Una gallina cobijando a gus pollos bajo 
sus alas, es el símbolo de la protección 
materna. 

Una paloma es el símbolo de la fidelidad 
conyugal, 

Un pavo real es el del orgullo, de la 
vanidad y de la necedad. 


La segura lentitud 


Los grandes resultados no pueden reali- 
zarse de golpe; y debemos estar satisfechos 
en adelantar en la vida como caminamos 
paso a paso. Dice De Maistre: “Saber ““eó. 
mo se ha de esperar””, es el gran secreto 
del éxito.?? Debemos sembrar antes de po- 
der cosechar, y a veces hay que esperar lar. 
gamente, conformándose entre tanto con 
mirar esperanzados al porvenir; pues a ve- 
ces la fruta que más tarda en madurar es 
la más digna de que se la espere. Pero ““e] 
tiempo y la paciencia?*—dice el proverbio 
oriental, —** cambian la hoja de la morera 
en seda??, 
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¿Para qué sufrir en 
su persona o su bolsillo 
con una cocina ardiente? 


Nuestras cocinas retienen el calor 
para su trabajo y no lo desperdician 
con gasto inútil de combustible, 


Consúltenos si desea gozar de una cocina 
realmente económica, sea a Electricidad, 


Carbón, Leña, Coke, Kerosene, Nafta, etc, 


Si usted no puede visitar nuestra Exposición, 
indíquenos la clase de combustible de que dispone 
y con el mayor placer le enviaremos un catálogo 
de las cocinas más indicadas. 
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Joffre y Foch: el generalísimo de las armas francesas y el general en jefe de los Soldado francés enseñando el idioma de la república a los pequeños alsacianos de Soppe-le-Bas, localidad re- 
ejércitos del Norte cientemente conquistada por las tropas de Francia 


DE A El refrigerio frugal del general Joffre y algunos de los oficiales del alto comando, en los lindes del bosque de Argonne Entrada a una trinchera francesa, situada en la línea próxima y 
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Oficiales rusos siguiendo los movimientos de las tropas alemanas en la batalla librada entre los ríos Vístula y Jefes del estado mayor del ejército ruso que opera en la Prusia Oriental, observan- 
Warta, a principio de noviembre do los efectos del tiro de la artillería sobre las líneas austro-alemanas 


Pieza de artillería moscovita cruzando una corriente de agua, en la Galitzia 


Soldado francés auxiliando a un herido alemán, cerca de Saint Hubert, en el bosque de Argonne Identificación de cadáveres después de un combate en Vermeilles (Francia), En el primer , 
plano se ve un soldado alemán muerto : 
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VAMOS A VER... 


Serán publicadas todas las colaboraciones bre. 
ES y, que se reputen interesantes. 

Se adjudicará semanalmente siete premios— 
uno de $ 10 y seis de $ 5— a los autores de 
las colaboraciones que le gusten más al director, 

En los sobres de los originales escríbase: 
Mundo Argentino.—Sección '*Vamos a ver.. Ae 

Dodo autor premiado comprobará su identidad 
con una copia del primitivo original, escrita y 
firmada con igual letra que éste. 

Si, antes del pago die un premio, se comproba- 
ra la no originalidad de la composición premia- 
da, la suma correspondiente ingresará en la caja 

Colaboradores de Vamos a ver...” cuya exis- 
tencia se aplicará a premios especiales que en 
Oportunidad se anunciarán. 


Colaboraciones del número anterior 
que han sido premiadas 


Premio de 10 $ 
En la escuela, por Nena 


De 5 $ 
Sin título, por Manuel A. Pazos; Chasco, 
por Alenista; Un olvido fatal, por Fred; Com- 
primidos, por Uno de tantos; Conflicto entre 
os recetas, por 1. premio; Por partida do- 
ble, por Gamalógo. 


EN CASA DE UNA ADIVINA 


—¡ Usted, señor, quiere saber el nombre de la 
Persona que la ama? 

—No, señora; prefiero saber el número del 
coche donde dejé ayer la valija con dos mil pesos. 


A. V. M. 


UN MORALISTA 


.—]Es estúpido esto! Los diarios hablan dema- 

fiado del famoso asesino Facón Dulce. Cuentan 
su vida con los menores detalles, ¿Cómo quiere 
usted que ese bandido no se figure que es una 
Personalidad ! 

—-Qierto. Facón Dulce no merece que le dedi- 
quen un momento de atención. ¿Ha leído usted en 
El Canard, que siendo una criatura en la lac- 
tancia, mostraba ya malos instintos? 

—¡Cómo! ¿El Canard'” cuenta lo que hacía 
cuando estaba en la lactancia?... El eco de 
la calle no dico absolutamente nada de eso. De- 
cididamente, ese diario está ahora mal informado, 
No lo tomaré más. Me suscribiré a El Canard. 

J. Jiménez. 


SIN TITULO 


Decía un individuo: ] 

—Estoy enamorado de una doctora y no me 
Atrevo a casarme con ella. 

—;¡ Por qué?—exclama un amigo suyo. 

—Porque temo que al alargar la mano para 
hacerle una caricia me tome el pulso, O 


SIN TITULO 


Dos amigos se encontraron los otros días al 
salir de la Bolsa. 

—Esta noche me voy a Mar del Plata, ¿y us- 
ted cuándo se va?! 

—No, este año me voy para Mendoza. 

—¡ Cómo! 

—$Sí, ya estoy cansado de tanta agua, ahora 
Quiero dedicarme a los vinos. 

Emma B. 


EN UN BAILE 


Un joven elegante conversa con una señorita 
bastante fea. Pasan delante de ellos muchas pa- 
rejas. De pronto una, cuya señorita es tan her- 
mosa que el joven, admirado, exclama: 

A Qué bella es esa mujer! ¿Se ha fijado us- 

La interlocutora (con desdén).—¡Soy corta de 


vistal... 
Alfonso F. Viola. 


VISITA MEDICA 


Doctor.—)Y la enferma, qué talf... ¿Le sien- 
ta la bebida!... 
—Allá está... cantando... S 
Doctor.—i Cantando! ¡Entonces ya está bien! 
—¡Cantando pára el carnero!... 
S. Acertó. 


DE ACTUALIDAD 


-—Dime, Carlos, ¿ja mi hermana Julia, le será 
difícil conseguir un puesto de maestra de escue- 
la en la provincia de Buenos Airest 

—No. Difícil le será conseguir otra cosa. 

—j Qué? 

-—Que le paguen el sueldo, 

4 I. Sánchez. 


LO HABIA PAGADO 


Después de un gran banquete, uno de los co- 
mensales se guardó muy fresco un juego de cu- 
biertos de plata; pero un mozo que lo vió, lo 
invitó a que dejara lo que había guardado. 

—¡Cómo!-—exclama el señor.—En la invita- 
ción dice: **Cubierto 20 pesos”?. ¡Yo los he pa- 
gado y tengo derecho a llevármelo! EE 


PALABRAS SON PALABRAS 


Entre vendedor y comisionista se arregla la 
retribución en una operación a efectuarse: 

Vendedor.—Bueno, amigo, esto que hacemos es 
un convenio de honor, tratándose de caballeros. 

Comisionista.—Prefiero que hagamos un con- 
trato por escrito, pues siempre que el honor se 
encuentra frente al dinero, ésie se la da chanta. 


J. O. Alderete. 


VERIDICO 


Pasajero.—Camarero: Lega el favor de decirme 
en qué estación me hallo. A 

El camarero, quitándose la gorra y colocándose 
derecho: 

—Fíjese usted en mí. 

El pasajero, medio enojado: 4 

—Yo no quiero fijarme en usted, lo único que 
quiero es saber qué estación es ésta. 

El camarero.—Pues, fíjese usted en mí y sabrá 
qué estación es ésta. 

Pasajero, más enojado aún: . : 

—:¡Le vuelvo a repetir que yo no deseo fijarme 
en usted; pero sí quiero que me diga qué esta- 
ción es éstal z ; 

Camarero. —Pues ya que no quiere fijarse en 
pue le diré que estamos en la estación Alto Pe- 

O. 4 

(El camarero era alto y pelado). 

Yolanda Boracchia, 


¡MILAGROS! 


—El santo más milagroso que he conocido en 
mi vida fué San Estehan—Jdecía un cristiano a 
un judío.—Recuerdo que cuando le cortaron la 
cabeza la levantó del suelo. 

Y cómo pudo levantarla si tenía las manos 
atadas para atrás ?—preguntó el judío, admirado. 

—¡ Pues, la levantó con los dientes | —contestó 
el cristiano. 


Troyano. 
CRUEL VENGANZA 
—¿Qué llevas en el bolsillo? 
— ¡Dinamita! Ls pur: Serruchin. Cada vez 


que me encuentra me abraza de un modo que me 
sofoca. Ahora voy a verle y en cuanto me apiie- 
te al abrazarme, saltará la dinamita y se ¿rá al 


diablo 


Retruco. 
MIMOSA 


Sale un padre con su hija de paseo, y al to- 
mar asiento en el tranvía, después de un rato, 
la hija le dice: 

—Mirá, papá, ese atrevido me está cerrando 
el ojo. 

—¿ Cuál, hija? 

—Ese (señalándolo con el dedo). 

—No, hija mía, ¿no ves que es tuerto?... 

Machuco. 


SIN TÍTULO 


Un buen cura campesino, teniendo necesidad 
de cruzar un río, hacía grandes esfuerzos para 
conseguir que entrase en la barca el wsno en 
que venía montado. Uno de los pasajeros de la 
barca, que ya se había burlado de los esfuerzos 
del pobre sacerdote, le dijo: 

—Parece, señor cura, que los burros no son 
muy valientes en el país de usted; mire cómo 
tiembla el pobre «animalito, que debiera estar 
más tranquilo viéndole a usted cerca de él 

—$Si usted tuviese, como mi burro, —contestó 
el cura,—una cuerda al cuello, herraduras en los 
pies y un cura en-las espaldas, también tembla- 
ría de lo lindo. 


F. A. Carosella. 
ENTRE CANILLITAS 


Un pibe, asombrado al ver que su compañero 
estaba comiendo naranja, y se: comía la cáscara, 
le dice: 

—¡Che, hasta la cáscara te morfás! 

A lo que el otro responde: 

+—Qué vamos a hacer, hay crisis. 

Pedro Pastore. 


¿SE DAN CUENTA? 


Señor Amoedo.—Desearía que el señor dipu- 
tado explicara lo que quiere decir “Scalote'?. 
Señor Oddone.—Significa que son pensiones 
que se cobran indebidamente. 
(De el Diario de Sesiones de la Cámara de 
Diputados de la Provincia de Buenos Aires). 
Juan Pueblo, 


LÓGICA INFANTIL 


Niño.—Mamá, la otra noche he soñado que el 
día de mi cumpleaños me regalarías un reloj y 
papá una bicicleta. 

Madre.—¡ Pobre niño! Los sueños suceden lo 
contrario de la realidad. 

Niño, —Si «sucede lo contrario de la realidad, 
es que tú me regalarás la bicicleta y papá el 


reloj. 
Deutch. 
DISTRACCIÓN 


Un actor caminaba por la calle pensando en 
el drama ''Don Juan Tenorio””, que debía re- 
presentar esa noche; de pronto dice poco menos 
que fuerte: 

—¡¿No es verdad!... (etc. etc.) 

a transeunte lo oye y le dice un tanto pi- 
cado: 

—$í, es verdad que es usted un gran idiota. 


O. B. G. 


HOMBRE DE PALABRA 


El atorrante,—No, señora... no me juzgue 
mal, si no me lavo es por un compromiso de 
honor... Juré a un fabricante de jabones que 
no usaría más que sus productos. 

—Y bien, ¿por qué no usa de ese jabón? 

—La casa quebró hace cinco años. 


A A A === 


FORMA CILÍNDRICA 


Un muchacho del campo recién venido a la 
ciudad, es colocado en un escritorio, cuyo patrón 
lo manda al buzón, antes de lo cual le hace esta 
indicación: 

—Mira, te vas a la esquina, donde hay una 
cosa redonda de forma cilíndrica, echas la carta 
y te vienes pronto. 

Al vato vuelve el muchacho, y el patrón le 
pregunta: 

— ¡ Has encontrado lo que te dije? 

—$Sí, señor, y además tonía dos ruedas, una 
tapa y la manija para tirar. 

; ; C. B. G 


¡CÓMO SE TRABAJA! 


El jefe (furioso) dirigiéndose el secretario.— 
¡En la oficina cuarta del segundo piso, hallé a 
tres empleados completamente dormidos! ¿A qué 
repartición pertenece la oficina cuarta? 

Jl secretario.—A la oficina del trabajo, señor. 

R,. Demare. 


BUENA RESPUESTA 


En una escuela normal femenina: 


lil profesor.—Señorita Fulanes: si se le dijera 
que el cerebro de la mujer es más pequeño y pesa 
20 gramos menos que el del hombre, ¿qué con- 
clusión sacaría? 

La alumna.—Que en cuestión de cerebros, de- 


be prestarse más atención a la calidad que a la 
cantidad, 
Retruco, 


NO CONFUNDAMOS 


Un terrateniente supo que un pobre labrador 
introducía todos los días un borrico en un prado 
de su propiedad, por lo que le mandó decir que 
si volvía a suceder, le cortaría €l rabo al burro. 

—Jistá bien, —contestó el labrador al mensaje- 
ro.—Pero díle a tu amo que si corta el rabo a 
mi burro, le cortaré yo las orejas. 

Indignado el propietario por aquella insolen- 

cia, fué inmediatamente au ver al labrador y le 
dijo: ; 
—¡ Cómo tiene usted valor para contestarme 
con semejante amenaza? 
¡Yo amenazar? No señor, está usted equi- 
vocado. Lo que he dicho es que si cortase usted 
el rabo a mi burro, le cortaría yo las orejas; pero 
no a usted, sino ul burro. 


Nereo. 
EN LA ESCUELA 


—Vamos a ver niños, —dijo el maestro duran- 
te la lección de moral.—¿Por qué se respeta y 
obedece a los viejos? 

—Porque casi siempre son los que tienen la 
plata, —respondió un alumno. 

¡Tragavientos! 


jazmín del Cabo. 

—A mí, la del zapallo. 

— ¡Qué gusto raro! 

—No creas, rellena es muy rica. 


M. Simoiz, 
PEDIDO JUSTO 


—Me permito hacerle notar, señor jefe, que el 
empleado Rodríguez se pasa el día leyendo el 
diario que usted trae. 

— Usted no se fije si los demás cumplen con su 
deber; usted trabaje, que así... 

_—Es que... si el señor jefe me diera a mí el 
diario... 

Luisillo. 


CONSUELO 


Un enfermo del estómago se queja de su con- 
tinua inapetencia, a lo que contesta el médico; 
—Pero consuélese, amigo; ¡ahora que los ví- 
veres están tan caros...! 
Rico Tipo. 


VERIDICO 


Un chacarero había sido invitado a los fune- 
rales de la tercera esposa de un amigo, y como 
ya había asistido a los funerales de las dos pri- 
meras, su mujer se asombró cuando rehusó la 
invitación. Intrigada ella insistió en saber la 
razón. 

—Pues bien, mujercita, tienes que saber que 
da vergiienza a uno aceptar invitaciones sin te- 
ner oportunidad de devolverlas. 

Vis 


CHISTE 


Una señora fué a hacer una visita a un cono- 
cido suyo; llama, abre el criado, al cual pre- 
gunta:; 

— ¡Está en su casa, el señor de Fusil? 

—Ha salido. 

—Pues dígale usted que ha estado a hacerle 
una visita la señora de Cartuchera. 


Gavino. 
INGENUIDAD 


Eriberto le pregunta a un amigo: 

—¡Por qué las empresas ferroviarias cobran 
tanto cuando llevan a un muerto? 

_—Yl amigo.—Porque las empresas ferrovia- 
rias relacionan sus tarifas con la distancia que 
hay que recorrer para llegar al cielo. 

H. C. V. 


EXAMEN DE DERECHO PENAL 


Diga usted, señor López, ¿qué pena deberá 
aplicársele a un aguador que bajando la esca- 


lera de una casa se encuentra a una mujer que. 


lleva los vestidos ardiendo, y a quien él pudiera 
muy bien socorrer con el agua de su cuba y no 
lo hace? 

—Ninguna pena. 

—|Señor López!... 

—Si el aguador bajaba, señor profesor, es de 
suponer que la cuba la llevaría vacía. 

Delfa. 


SIN TITULO 


Un señor encuentra un médico y le dice: 

—-Tenga piedad “de mí, yo nací de buena fa- 
milia; era hasta poco tiempo atrás un escritor. 

—¡ Ah, la flauta! ¿Qué ha escrito ? 

—Un libro titulado **Las doce maneras de 
ganarse la vida””. 

—Muy bien. ¿Y pide limosna ? 

—$í, señor; es una de las doce maneras. 


H, M: 
COSAS DEL PRESIDENTE 


Don Victorino asiste a UN baile de gala que 
da el ministro X, y, durante uno de los inter- 
medios, pasa al salón de fnmar, donde al sacarse 
del bolsillo un rico habano para saborear su ema- 
nación, se le acerca el ilustre diputado N, pregun- 
tándole: 

—¡ Le queda uno más, don Victorino? 

-——No, Ahora me queda uno menos. 

Juan Goney. 


OBRAS DE CONSTANCIO C. VIGIL 
Temas de la Miseria ...... $ 0,30 


Memorias del Dr. Brain (inéditas) . » 0,50 


Pedidos a Mundo Argentino. — Remítense 
al interior, libres de porte. 


Por $ 5.— min. 


Si por vivir en cualquier punto. apar- 
tado tuviera usted dificultad para obtener 
Mundo Argentino o si abusivamente le 
cobran más de $ 0.10 por ejemplar, en 
cualquier punto de la República 


sírvase recordar 


que susciibiéndose directamente, por pe: 
Sos 5. min. puede usted recibir dicho 
semanario durante un año, es decir, 52 
números, a contar desde la fechu en que 
e suscripción sea registrada en nuestros 
1DI'OS. 


Administración: Chacabuco, 685. — 
Buenos Aires 
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EL COLMO DE UN AVARO 


Decirle a su hijo que dé los pasos largos, para 
que no gaste tanto los botines. 
E. B. 


BUENAS NOTICIAS 


—i¡ Qué tal estás de fondos, amigo! 
—Bien, gracias: temgo lo que necesito. 
—HEntonces haz el favor de prestarme cincuen- 
ta pesos... 
——Pispensa, querido; tengo lo que necesito yo, 
pero no lo que necesitas tú, 
Chanta. 


ENTRE MÉDICOS 


—Che, qué te parece la merma de los enfer: 
mos. 

—-Claro, con esta crisis que pasamos, la dieta 
es el mejor remedio para la salud. 


Gentile, 
DE UNA NOVELA 


Hombre robusto y bien constituído, tenía Er- 
nesto el pelo castaño, los ojos azules, la nariz 
recta y nadie podía prever que muriese en un 
naufragio, 

Qué Ranún. 


¡LOS FARMACEUTICOS! 


El otro día recibí una carta con la caligrafía 
tan mal, que nadie la podía leer; la llevé a un 
farmacéutico y él, fingiendo leerla, me dió un 
medicamento. Más tarde supe que era una cuenta 
de mi sastre, 

Paquita. 


AVISO ORIGINAL 


Un propietario de cinco casas deshabitadas 
hace ocho meses, ha resuelto sacar el ''se al- 
quila'” y poner en su lugar el siguiente aviso: 

'*Se necesitan inquilinos. Se pagan los gastos 
de mudanzas. Se les da pensión gratis. Si hay 
niños se visten y se calzan. Se les da empleo (si 
quieren ACA Se les paga médico y botica si 


se enferman y, en caso de fallecimiento, los gas- 
tos de entierro. Lavado y planchado pago. Se 
les da entradas para el cine y, si así lo desea- 
ran, se les manda a bañar a Mar del Plata.'' 


Niporegas. 


Un célebre y conocido campeón de box vencido 


por un niño de tres. años, que so alimenta con 


“«TISPHORINE”. 


e 


««TISPHORINE”” es un alimento completo e 


ideal para los niños, los ancianos y en general 
para las personas que sufren de anemia o debi- 
lídad. Contiene fosfatos, féculas, cacao Y leche 
condensada. — Pídase en Droguerías y buenas 
farmacias. 


No fué precisamente en el Paraíso Te- 
rrenal donde ocurrió lo que voy a contaros, 
sino en una comarca de la India misteriosa, 
en el valle: de Yubbulpoor, olvidado por los 
ferrocarriles y carreteras, desconocido de 
todos los viajeros, rodeado de montañas 
tan altas, que la planta del hombre no las 
había salvado mi una vez siquiera. 

lYra el valle de Yubbulpoor un paraíso 
para los animales. En él vivían felices sin 
conocer la dominación ni el miedo del hom- 
bre. Y ¡cosa rara! vivían en paz entre 
ellos, sin celos, sin rivalidades, sin odios. 
¿Cómo se mantenían los carniceros? Esto 
no lo dice la vieja historia del yalle de 
Yubbulpoor. Las gacelas dormían junto al 
león, los caballos miraban a los tigres sin 
el menor recelo, las palomas volaban a ve- 
ces en compañía de los gavilanes y mila- 
nos. , 

En aquel valle bendito y un tanto calu- 
roso—está tocando con el trópico de Cán- 
cer—los animales hablaban, ni más ni me- 
nos que los hombres, pero con mayor me- 
sura y sin echar discursos ni decir una sola 
nientira. 

Un día se alborotaron mamíferos y aves, 
peces y reptiles. Un corzo atolondrado y 
emprendedor había atravesado las monta- 
ñas del valle y bajado a otro valle más ex- 
tenso. Estuva un par de horas en aquella 
tierra desconocida. Las pasó temblando y 
escapó en cuanto pudo. Había visto el ani- 
mal fabuloso, nombrado más de una vez 
entre los apacibles animales; péro nunca 
visto: al hombre. 

Uno de los leones, al saber la estupenda 
noticia, fué en busca del corzo y le pre- 
guntó: l 

—¿Has visto al hombre? 

-—Como te veo a ti. 

—4Es tan temible como dicen las leyen- 
das? 4 

—¡Más, mucho más! 

—¿Tiene unas garrag como las mías? 

—No. 

Sus dientes ¿son tan fuertes como los 
míos? 

—No, 

El león se encogió de hombros con des- 
precio. h 
—j¿Has visto si tiene unas alas tan po- 


, derosas como éstas?—interrogó un águila, 


batiendo las suyas. 

—Careco de ellas. 

La reina de las aves ya mo preguntó 
mas. 

—¿Acaso puede saltar como yo salto?— 
inquirió uno de los tigres. 

—No lo creo. 

—¿Me alcanzaría a mí en la carrera i— 
indagó un caballo. 

—No, estoy seguro de que su marcha no 
es veloz, ; 

Un enorme mono que hasta entonces ca- 
llara quiso saber algo por su cuenta: 


A _—_—______ e 


La cura atmosférica 


Baños de luz y de sol 

De todo lo que hemos visto hasta el pre- 
sente, resulta que el baño atmosférico no 
puede tomarse más que en pleno aire. La 
luz del sol y el aire son en todas partes, es 
verdad, más fáciles de encontrar que el 
agua; pero cuando se trata de procurarse 
verdaderos parques para los baños atmos- 
féricos, sobre todo cuando se desea que sir- 
van de complemento de establecimientos 
hidroterápicos ya existentes, surgen a ye- 
ces grandes dificultades. 

Un verdadero ““parque para el baño de 
luz”? debe ante todo ser espacioso, para 
que el bañista, invadido por los escalo- 
fríos, no quede reducido a tener que ejecn- 
tar, como sería el caso en un espacio estre- 
cho, un movimiento uniforme, que ocasiona 
vértigo y afecta al sistema nervioso. Un 
parque conveniente tendrá por lo menos 
media hectárea, Cuanto más grande sea, 
mejor será. 

En Veldes (altitud 500 metros), los par- 
ues para hombres son en número de tres. 
1 primero, el *““Rolandshain”?, está a vein- 

te minutos dela villa; mide más de una hec- 
tárea y sirve para las personas débiles, El 
““Riklikulm”?, a una media hora, meseta 
elevada donde el panorama es soberbio, 
comprende 4 113 hectáreas; el tercero, por 
último, igual de grande, el **Arnoldshoho”>, 
es más elevado (800 metros) y más alejado 


¿todavía (1 % hora). Las señoras tienen ' 


dos parques: el más próximo, el *““Marien- 
haiu*”, mido 3|4 de hectárea; el otro, más 
alejado y más alto el ““Homberg”, 2 hee- 
táreas. 


Pp naa ” 


a 


LOS ANIMALES Y EL HOMBRE 


El abuso del alcohol causa entre otras muchas enfermedades, la tuberculosis y la pa- 
rálisis progresiva, E 


MUNDO ARGENTINO 


—Dicen que el hombre se me parece al- 
go. ¿Piensas que tiene mi agilidad y mi 
fuerza? 

—Ni mucho menos. 

—¿Será tan astuto como yo0?—dijo la zo- 


ITA. 
—Parece cándido. 
—Entonces... . 
—BÍ, ya entiendo—replicó el gamo;—en- 
bonces... no comprendéis por qué pintan al 


hombre como un ser tan temible. Os lo ex- 
plicaré en pocas palabras: el primer hom- 
bre que vi en el gran valle de Mannpoor, 
no andaba por el suelo, ni nadaba por el 
agua, ni volaba por el aire. Iba sentado 
sobre un caballo fogoso de magnífica crin 
y Trozagante cola. 

—¿Montaba sobre un caballo?—pregun- 
tó el solípedo que oía aquella explicación, 

—Como lo digo, y no me interrumpáis. 
Montaba un soberbio potro y le seguían 
varios perros. Atravesado sobre el caballo 
llevaba el cuerpo de un tigre que había 
matado en la espesura. 

Uno de los tigres presentes se echó a 
reir. 

—El hombre—prosiguió el corzo—vive 
en una cueva que se construye como hacen 
los castores; pero su cueva es muy espacio- 
sa. Y en ella tiene toda suerte de anima- 
les: caballos, perros, gatos, aves, pájaros, 
hasta borricos. Todos le obedecen y él los 
mata cuando lo juzga oportuno y se ali- 
menta con sus despojos. Al que se rebelu 
le castiga o no le da de comer. Cerca de 
su cueva vi a una zorra cazada en una 
trampa. Un gato sirve para divertir a un 
hijo del hombre. Los borricos transportan 
carga desde el bosque a la cueva. Los ca- 
ballos sirven para que el hombre pasee y 
viaje sin fatiga. A los tigres y leones les 
mata para aprovechar sus pieles, que le 
gustan. 

—4Y leones y tigres no pueden acabar 
con el hombre? 

—¡Qué han de poder! Huyen de él como 
de la peste. Todo el que se atreve a comba- 
tirle perece a sus manos. Todo lo obedece, 
hasta las fuerzas naturales. Nada le asus- 
ta ni nada le arredra. Destruye los bosques 
con igual facilidad que los animales; 'agu- 
jerea las montañas de rocas como si fueran 
de blandas hojas; atraviesa los ríos y los 
mares, vuela por los aires, y ya casi no 
queda una comarca en el mundo donde no 
haya puesto su planta. 

—4De qué fuerza dispone, para obrar ta- 
leg milagros? 

—De la inteligencia. Sabe mil veces más 
que nosotros y puede más que todos juntos. 

Todos callaron, y como sabían que el cor- 
Zo era veraz, se prometieron huir del hom- 
bre si alguna vez se presentaba ante ellos. 
Resolución muy cuerda y atinada. 


J, P. 


Otra condición es que el parque ofrezca 
suficiente sombra, que los árboles cubran 
el cuarto o mejor el tercio de la superficie 
y Pprocurem frescura cuando el sol quema. 
Debe además haber cósped y caminos enare- 
nados para uso de personas a quienes sería 
peligroso hacerlas marchar solamente por 
el rocío, 

Arnoldo RIKLI. 


Lo infinito 

Para tener una idea del infinito, —dice 
Camilo Flammarion,—hagamos la suposi- 
ción siguiente: 

Partamos de la tierra hacia un punto 
cualquiera del espacio, montados en un ra- 
yo do luz que recorre 77.000 leguas por se- 
gundo. 

Al fin del primer segundo hemos recorri- 
do ya 77.000 leguas; al terminar el si- 
guiente segundo, 154.000 leguas. Continue- 
mos, Pasan diez segundos, un minuto, diez 
minutos... hemos cubierto cincuenta mi- 
llones de leguas, 

Prosigamos, sin amenguar nuestra mar- 
cha, durante un día, durante meses, duran- 
te un año... El trayecto recorrido es ya, 
tan largo, que el número que lo mide, so- 
brepasa nuestra facultad de comprensión, 
y nada indica ya a nuestro espíritu: son 
trillones, millones de millones. 

Mas no suspendamos nuestro impulso. 
Llevados siempre por esa velocidad de 
77.000 leguas por segundo, recorramos la 
extensión en línea recta, durante años en- 
teros, durante cincuenta años, durante si- 
glos. 

¿Dónde estamos? Ya hemos franqueado 


las últimas regiones estelares que se ven 
desde la tierra, el confín a que llegan los 
telescopios y nos hallamos en regiones des- 
conocidas, inexploradas. No hay pensamien- 
to capaz de seguir el camino seguido; los 
millones reunidos a los millones, ya nada 
significan, ante esta extensión prodigiosa, 
la imaginación se detiene aniquilada... 
Pues bien, he aquí el punto maravilloso 
del problema: ““con todo no hemos avan- 
zado un solo paso en el espacio.?? 
Estamos tan lejos de un límite como si 
nos hubiéramos quedado en la tierra; po- 
dríamos recomenzar la carrera a partir del 
punto en que nos hallamos y volver a rea- 
lizar un viaje de la misma extensión, po- 
dríamos juntar los siglos a los siglos, man- 
teniendo la misma velocidad y el mismo 
itinerario, —continuar el viaje sin fin ni 
tregua, —podríamos dirigirnos a un punto 
cualquiera del espacio, ya sea a la derecha 
o a la izquierda, arriba o abajo, adelante 
o atrás, en cualquier sentido, y cuando des- 
pués de muchos siglos de esta carrera yer- 
tiginosa, nos detengamos fascinados o de- 
sesperados, ante la'inmensidad eternamente 
abierta y renovada, caeremos en la cuenta 
de que, a pesar de nuestro vuelo secular 
estamos tan adelantados como en nuestro 
punto de partida. En realidad, lo infinito 
nos rodea, y podríamos volar eternamente 
sin encontrar nunca ante nosotros, más que 
el espacio infinito, eternamente abierto... 


¡Puede esperar sentado! 


Todos los días un muchachito pasaba 
junto al vendedor ambulante, mirando un 
libro de estampas. El vendedor quiso ver 
lo que todos los días llamaba de ese modo 
la atención del pibe: era una lámina re- 
presentando un toro que corría tras un se- 
ñor gordo. 

—¿Cómo,—preguntó el hombre, un buen 
día, —nunca te cansas de mirar la misma 
figura? 

—No señor, —contestó el pibe,—aquí veo 
un toro que corre a un hombre gordo y es- 
toy esperando a ver cuándo lo agarra. 


Un monumento macabro 
Nisch, la antigua capital 
de Servia, posee un monu- 
mento que por fortuna no se 
parece a ningún otro y que 
es famoso en los Balkanes 
bajo el nombre de Torre de 
los Cráneos. Fué construida 
en 1809 por un *“pachá?? tur- ' 
Co, para conmemorar una de- 
rrota servia y fué realmente 
decorada con los cráneos de 
los muertos en aquella jorna- 
da. En su origen el número 
de cráneos eran más de 1.200, 
pero este número fué dismi- 
nuyendo poco a poco, porque 
log visitantes de la torre, 
unos para tener una reliquia 
sagrada y otros por sólo el 
deseo de poseer un objeto cu- 
rioso, se los fueron lNévando. 
Cuando Servia alcanzó su li- 
bertad, el gobierno cuidó de 
dar sepultura cristiana a los que quedaron. 
La torre quedó no obstante, intacta con su 
macabro título, y el desventurado rey Ale- 
jandro hizo levantar en sus alrededores una 
capilla conmemorativa, 


Pr 


El mejor memorandum 
Franklin no fué solamente un gran pa- 
triota y un hombre de ciencia; fué también 
un hombro lleno de virtudes, respetado por 


Sincevidad 


Moderación 


Tanquilidad 


AE 
Humildad a aa 


todos sus conciudadanos. Para corregirse 
do sus pequeños defectos, empleaba medios 
ingeniosos y sencillos, llevando eserupulo- 
samente una especie de contabilidad do las 
veces que faltaba, aunque ligeramente fue- 
se, 4 sus obligaciones. 


El óptico.—Su caso es de los más raros. Usted necesita unos 
anteojos para leer, Otro para caminar y un tercero' para encon- 
trar los otros dos. A 


DESMAYOS. SÍNCOPES, VÉRTIGOS 


A las personas propensas a estas clases de 
enfermedades, aconsejamos tomar en el mo- 
mento del mal, algunas Perlas de Eter de 
Clertan. 2 a 4 Perlas de Eter de Clertan bas- 
tan, en efecto, para disipar instantáneamente 
los desmayos, síncopes o vértigos por más in- 
tensos que sean. Alivian rápidamente los ata- 
ques de nervios, los calambres del estómago y 
los cólicos del hígado. A esto se debe que la 
Academia de Medicina de París, tan poco pró- 
diga respecto a elogios, haya aprobado el pro- 
cedimiento seguido en la preparación de este 
medicamento, recomendándolo, por modo tan 
explícito, a la confianza de los enfermos. De 
venta en todas las farmacias. 

ADVERTENCIAS.—Para evitar toda con- 
fisión, cuídese de exigir sobre la envoltura, 
las señas del laboratorio: Maison L. Frérc, 
19 rue Jacob, París. 


En un cuadrito como el que reproduci- 
mos, había anotado las virtudes que él su: 
ponía indispensables para su buen gobier- 
no, señalando con una cruz aquellas a las 
que había faltado, y, día a día, operación 
que hacía todas las noches antes de acos- 
tarse. 

A. fines de semana se recogía y meditaba 
sobre lo que él llamaba sus culpas, cance- 
lando las cruces y comenzando desde el 
principio hasta el fin, hasta encontrar vít- 
genes de toda falta los siete cuadritos del 
encasillado. 

Franklin se dolía de no haberse habitua- 
do desde pequeño a ser metódico. Y no so- 
lamente él. Por esta razón, el método del 
gran americano podría ser útil a muchos. 

Que a todos conyiene seguir un ejemplo 
semejante. 


Nueyo lenguaje secreto 


En la manera de pegar una estampilla 
en un sobre hay todo un lenguaje para el 
que la recibe. Por ejemplo, al poner el se- 
llo en el ángulo alto de la derecha del so- 
bre significa. “Gran simpatía.” En el mismo 
lugar pegando la estampilla al revés, todo 
lo contrario. Horizontalmente: **Sabe us: 
ted que se le quiere bien.?” 


BUEN COMERCIANTE 


En el ángulo izquierdo: “Te amo?”; en 
fin, en cada sitio y posición so les puede dar 
la interpretación que se acuerde: “Recibí 
ta carta?” “No me escribas más?”, “(Ma- 
má lo sabe todoi” o “*¡Papá te va a esperar 
a la salida de la oficína!...?? ete, 


Joven abnegado 

—Ernesto mío, exclamó la joven novia, 
con la voz entrecortada poy los sollozos, 
papá ha perdido toda su fortuna. 

—Que papá ha perdido toda su fortuna. 

—Uoda no. 

—Sí toda. 

—No alma, tu padre aún no ha perdido 
toda su fortuna, pues te posee a tí que eres 
un verdadero tesoro. 

Y por eso desde ya, renuncio a Jleyarmo 
el último pedazo de su fortuna. De modo, 
que,... ¡Chan! 


GRANJA 


BLANCA 


LOMEJOR PARA El CU71 


HAZAÑ q 
AS DEL DETECTIVE PARA LOS NIÑOS CHASIRETE 


CHUFASECA 


El tren berlinés marcha a todo lo que da. 
4 hufaseca y Tragavientos van a ver al Rujá de 
a Luz a fin de entregarle el diamante. Llegan 
y el potentado hindú los recibe pomposamente. 


Chufaseca examina enionces la valija y v 
Que tiene el fondo 'cortado. Mientras tanto, *! 
hérmano del Rajá, el príncipe Alí Va-El-Ranún 
Y un servidor de éste, le dan una paliza a 'Pra- 
£avientos., ' 


Chufaseca, que no anda con vueltas cuando 

Se trata de perseguir a Ombú Curá, toma un au- 

' tomóvil y sigue la calle paralela a la vía del 

fren, hasta que encuentra el pedazo de asiento y 

las huellas de unos pasos que conducen a la en- 
trada de un caño de aguas corrientes, 


AS deducciones son certeras. Ombú Curá, el 

7 hancho Africano y Pedrín el Pichinchero bo- 

' KEan por las aguas subterráneas muy contentos de 

; aberse apoderado nuevamente del diamante, 
710 Ñ 


MUNDO ARGENTINO 


INSTANTANEAS DE 


Pero cuando abren la valija «después de la 
presentación de práctica) se encuentran que ff 
el diamante ha desaparecido. El Rajá de la Luz ($ 
agarra un gran estrilo y ordena una reprimenda. | 


Chufaseca corre al vagón y ve el asiento tam- [f 
bién cortado. ¡El misterio está esclarecido! Al- 
guno debió hallarse bajo el asiento. Mientras 
vranto; AHÍ Va-el-Ranún, se ensaña contra el co- [A 
ronel Tragavientos. 


«Acto continuo Chufaseca pide un plano del 
recorrido de la cañería de aguas corrientes de 
Berlín y se hace conducir a un sitio determinado 
de la zona subterránea. 


DINOS A CHASIRETE) 


+ 
Pero esta satisfacción dura poco, Chufaseca 
cae sobre ellos y les arrebata la ansiada joya fi 
del Rajá de la Luz. A todo esto 'Tragavientos, 
muy asombrado, trata de olvidar las patadas de ff 
AMí Va-el-Ranún..., P 

¿ ¡ y 


el más grande, el más sublime, causa de los v 


Confidencias 


Aquellos hombres que galantean a las nif 
frívolas y Coquetas, lo hucen porque existe € 
tre ellos analogía de caracteres. 


A. V., K. Cina. 


Simpático Mundo Argentino: Tú, que por ma- 
dio de esta página das a conocer al mundo las 
tempestades del corazón humano, mereces: el 
afecto general. Sí, inuchos somos los que dérra- 
mámos en ella frases de dolor, emanadas de acer- 
bos desengaños y todos encontramos almas geno- 

y movidas de nobles sentimientos que desean 
ar la pesacia carga que el destino nos 0bli- 
ga u llevar. 

Yo, como muchos, avanzaba dichoso por ese 
sendero tapizado de flores; divisando hacia lo le- 
jos el edén de mi quimera; mas de improviso vi 
derrumbarse, tal vez para siempre, mi castillo de 
ilusiones; y aquel sendero ocultaba bajo las flo- 
res, las duras espinas que debían herir mi cora- 
zón. ¡Qué duro es despertar a la realidau y ver 
que la vida ayer dichosa tórnase hoy en lóbreg 
penosa, y más aún, querer odiar a la ingrata que 
úsudtigo ini vida, 

Ya nadie será capaz de llenar el inmenso va- 
cío que hay en mí. 

Si por tus ojos, Hada Pródiga, pasan estas 
líneas, verás que a pesar de tu indiferencia, aun 
te ama y no podrá olvidarte. 


29 de Abril. 


A UN INGLESITO: 


¡Vamos!... que ella parece amarte, dices... 
Lo primero todo, Inglesito, es convencctrte, 
tener bien la seguridad de esto; entonces, ¡el 
amor no sufre tral Inglesito! Para él no va- 
len log prejuicios sociales, a él no le importa 
que uno sea rico y otro pobre... declárale no- 
blemente tu amor, si éste vs verdadero y puro, 
y si ella te ama como tú a ella, ten por seguro 
que verás realizados tus ensueños. 

Els lo que te desea, 


Dorita. 


A los amables lectores y lectoras de esta sim- 
pática revista quiero pedirles un consejo. 

Ámo con toda mi alma a una joven, que mi 
ficha sería fuera mi esposa, pero ella tiene ocho 
años más que yo. ¿Qué hacer? 

Espero ser aconsejado de vosotros agradecien- 
do de antemano. 

Jontestar a 

Alma Bohemia PF. 


CONTESTANDO A CLAVEL PUNZÓ: 


Problema complejo y 
comentarios es el que has planteado. 

Ardua tarea seria deslindarlo en todos sus 
aspectos, mas expondré una somera idea de los 
juicios formados al respecto: 

¡Amor! ¡Palabra sublime, receptáculo de los 
más bellos y puros ideales humanos y que lle- 
vada au la práctica se traduce en la comunidad 
de afectos y sentimientos entre el *“amante'” y 
el *'ser amado'”! ¡Amor que idealizado equivale 
a permutarse ambas entidades, porque el **uno?” 
vive por el ““otro'”! ¡Sensato y feliz ideal que 
conduce a las almas a gozar del paraíso mismo 
en la tierra. 

Entendido así el amor es puramente una facul- 
tad anímica, 

Pero el hombre no se compone sólo de alma; 
ella necesita un instrumento: el cuerpo, reflejo 
más o menos fiel de sus facultades, pero foco 
de apetitos y necesidades sensuales que con re- 
ferencia al amor traduzco en “*pasión'? y que 
sólo se vence con la educación moral. 

En mi concepto: amor es potencia del alma, pa- 
sión necesidad corporal. 

El amor es sentimiento innato en el hombre 


daderos goces, lenitivo del dolor y en cuyo seno 
el sacrificio no lo es cuando se ofrenda en holo- 
enusto al ser amado. ¡Amorl ¡Cuántas obras y 
sacrificios en tu nombre! 

La pasión es un '“'grado inferior”? del amor 
por la razón de que->»estando el cuerpo íntima- 
mente ligado al alma y siendo el hombre sujeto 
a, debilidades, subyuga sus facultades morales a 
los apetitos del cuerpo. 


o o 


susceptible de muchos 


MUNDO 


ra tanto como la satisfacción de 
n al amor que es eterno; perdu- 
después de ella, cuando 


La pasión d 
ella, en oposi 
ra hasta la muerte y... 
se amó en Dios. 


Psicóloga 1. P. 


A L, FRANCO: 

| e en las respuestas que se ha dado a la 
ssunta de Alejandro G. E., que son las mis- 
as gue a tí se debe darte. . 

Todo impedimento será para tí una cosa fácil 
de vencér, si es bien cierto que la amas de ye- 
ras. Convéncete de una vez, L. Franco, y COn- 
vence también a los que se hallen en tu caso, que 
el amor, lo he repetido muchas veces, *'no tiene 
trabas, para él no existen prejuicios, ni contra- 
riedades, cuando es verdadero, ni hay escala so- 
cial que valga'” 

Si es una obrera, instrúyela, de manera que 
sea tu igual; edúcala iriñosamente y tendrás 
por resultado, si ie corresponde, la compañera 
que habías soñado. 


1s 


Dorita. 


CONTESTANDO A JUAN EMILIO V: 


Pregunta usted: “¡Existe algo: más bello que 
la hermosura??? ¡Ingenua pregunta la suyal ¿Es 
que no admira usted más la belleza inmoral que 
la física? ¿No siente usted la belleza del arte en 
todas sus manifestaciones? Al contemplar admi- 
rativamente una tela de valor pictórico ¿no ha 
sentido vivir la belleza en la expresión alegre, 
o dolorosa de un rostro, en los matices de un 
cielo, en el objetivo de la obra? ¿No ama usted 
la música? ¡Y cuándo sus oídos son hrridos por 
las notas armónicas de un instrumento musical 
no siente usted que ese lenguaje le habla al es- 
píritu y su alma se prosterna religiosa en el 
templo de la belleza y cleva en él salmos de 
adoración? ¿Quiere usted un cuadro más hello 
que el que forman los niños y las flores? Para 
mí existe la belleza hasta en el mismo dolor, en 
la poesía, en los ojos que lloran, en un crepúscu- 
lo, en una salida de sol, en una noche de luna, 
en un búcaro de fiores, en la estela de espuma 
que deja un barco al partir, en la cuna de 
un niño y en la aureola que circunda el rostro 
de una madre que amante arrulla y acaricia 
al hijo amado, y existe aún en muchos lados 
más. Y a sus dos últimas preguntas contestaré 
brevemente. 

Si amando somos felices y el desengaño: gla- 
cial derrumba el pedestal de nuestros sueños, no 
lo dudo que seríamos más felices cuando nuestra 
alma aún no había despertado al amor. A la ter- 
cera contesto que para mí encierra más necesi- 
dad la declaración queda y entrecortada, que la 
florida y desenvuelta que aprenden de memoria 
aquellos que practican el amor por sport. 

Laura Uruguaya. 


A RAC: 


Comprendo perfectamnte tus dudas y vacila- 
ciones, pero si esa mujer ha vuelto a tí como 
dices, es evidente que no te había olvidado y 
que durante su vida accidentada (llamémosla así) 
no llegó la corrupción a su alma, pues no de 
otro modo ge explica que abandone voluntaria- 
mente el camino antes emprendido. 

Yo en tu caso la recibiría con los brazos abier- 
tos y procuraría por todos los medios rehabili- 
tarla, pues todos los sinsabores que seguramente 
han de traerte en un principio los recuerdos, no 
pueden compararse con la satisfacción que hay 
de experimentar cuando pienses que debido '*'a 
tí"? y “por tí”? se salvó un alma, que es en mi 
concepto mucho más hermoso y heroico que sal- 
var un Cuerpo. 


Uno que lo ha hecho. 


A MUÑECA: 


Al leer su contestación a María A. G., una 
duda me ha Asaltado, presintiendo que la que 
firma Muñeca, es la simpática niña, reina de mis 
ensueños juveniles, a quien umé y aún amo con 
el puro cariño de un corazón joven y apasionado. 

Si tú eres, Muñeca, la que yo amo a pesar 
de todo, precisa un dato cualquiera que mi alma 
enamorada sabrá descubrirte, 

Te agradecería eternamente 


Marte. 


¡LA CARTA DEL SOLDADO QUE LUCHA EN FRANCIA 
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ARGENTINO 


A LOS LECTORES; 

Sufro. sí, sufro lo indecible, sin que nada 
logre mitigar mis dolores; qué bálsamo lo- 
graría calmar esa sed de felicidad que me en- 
jerma, haciéndome llegar al paroxismo?! 

A vosotros, amables lectores de esta querida 
revista, os pido una palabra de consuelo. 

ste un hombre al que amo con toda la 
fuerza de una juventud febril. Hace seis años 
largos que me tiene ligada a su existencia tan 
estrechamente, que separarlas sería lo mismo 
que romper las dos. 

¡Me ama?... no lo sé, aunque mucho me lo 
juró; mas una duda terrible se ha apoderado 
de mi espíritu al ver que corre tras una mujer 
que no lo ama, que ofusca sus sentidos, que le 
hace olvidar hasta lo que existe de más noble: 
¡el amor maternal! Olvida que tiene hermanas, 
hermanos y un sér que en lugar de recrimi- 
narlo se consume al calor de la desesperación. 

¿Por qué se aleja sin que medie entre nous- 
otros ninguna explicación? ¿Es que reconoce lo 
infame de su falta? Quericos lectores: ¿creéis 
que si más tarde, arrepentido, viniera u recla- 
mar mi perdón, debería concedérselo? 

Os ruego me saquéis de esta incertidumbre 
que me agubia, y decidme debo esptrar a 
que vuelva arrepentido, una vez pasada su 0-:1s- 
cación, o debo echar en olvido al que así sume 
mi alma en un tormento insoportable. 

Alicia. 


Hace dos años, un joven con quien simpaticó, 
me hizo insinuaciones que, ul revelarme lo que 
yo misma ignoraba, me hicieron concebir la es- 
peranza de ser correspondida. No lo volví a ver; 
pero, ¿qué hizo de mí que su solo nombre visto 
en un diario, un saludo suyo, eran suficiente 
para llenarme de alegría, para darme el valor 
necesario para el trabajo? 

Hoy, cuando la vida es una carga porque ya 
nada puedo esperar, quisiera saber por qué, co- 
nociendo mi modo de ser, se portó así conmigo, 
¡Es que hay algún placer en hacer mal por el 
sólo gusto de hacerlo?, 

X. 


A LA DIAMELITA SALTEÑA: 

El alma es el soplo divino, que da vida a la 
materia muerta, es una pequeña parte de esa 
fuerza inmensa que' rige al universo entero, 


creando y destruyendo mundos, haciéndolos girar” 


prodigiosamente según sus leyes sabias e inal- 
terables: es la vida misma. 

Cada sér viviente posee alma y al afirmar o 
negar la existencia del alma, nos asisten las 
mismas razones, porque alma y vida son una 
sola. cosa. 

z El alma es inmorta!, pues la muerte no €s 
sino una fase de la vida, un cambio de estado 
de la materia, y la vida no muere jamás! 


Solitario. 


A LAURA URUGUAYA: 


j Una niña que se estime no debe besar a un 
joven; más aún, el joven que verdaderamente la 
estime jamás debe pedirle un beso. 

SA Lulu. 


A MARIA A. C.: 


Sí, niña. El amor existe, pero como yo es una 
cosa, sino un séntimiento, huye a veces del aná- 
lisis de las almas escépticas como la tuya. El 
amor es la chispa que brota «el encuentro de 
dos almas gemelas en el camino de la vida. Es 
la llama invisible que aletea constantemente al- 
rededor de nosotros, y llega a fundir en el cri- 
sol «“le la piedad el corazón más duro y rebelde. 
El amor es la estrella que gu al puerto de la 
dicha a los náufragos de la vida. 

A veces no lo vemos porque se oculta tras el 
velo de nuestras mundanas pasiones, o porque 
lo miramos tras el prisma de la vida, que lo em- 
pegueñece y deforma; mas si algún día, una mi- 
rada, una frase O la simple vista de un ser que- 
rido hace conmover tu corazón adormecido, no 
lo «Judes, niña, es el amor que te atrae con su 
poderoso imán, al que nadie puede resistir. Tus 
preguntas me han liegado al alma. ¡¿Conqu> tú 
tampoco conoces el amor? ¡Qué infortunada eres! 


Romano. 


A ALMA QUEBRANTADA; - 


En esta administración hay para usted indi- 
caciones detalladas sobre el mal que aqueja a su 
hijito. que puede mandar retirar, y que han sido 
enviadas por un 

N Montevideano. 


A NIÑA DE QUINCE AÑOS: : 


En la edad de ensueños en que te hallas, ¿es 
posible que 'tus creencias sean las mostradas en 
tus palabras? 

¡ Crees, de veras, que la mujer merece el»re- 
trato crítico que de ella haces? Dime: ¿a qué 
llamas tú '“mujer moderna'”? ¡Acaso tan sólo a 
esas mujeres que nadando en la abundancia, no 
necesitan preocuparse de nada? ¿Y las otras, esas 
que son madres de verdad, que lo subordinan todo 
al cuidado y a la educación de sus hijos; esas 
para quienes es un culto el amor al hogar y al 
esposo, esas, dime, ¿no son también mujeres 
“*modernas'?, si así quieres llamarlas? 

Te equivocas, joven... Dices mucho mal—in- 
justamente—de tu mismo sexo... Hay muchas, 
muchísimas jóvenes, por suerte, que saben apre- 
ciar al hombre en Jo que vale; muchísimas que 
no buscan en él ni dinero ni posición para satis- 
facer, ambiciones, sino alma y corazón. Hay y 
habrá siempre verdaderas madres, verdaderas e€s- 
posas, verdaderas prometidas... 

No te conozco, pero me duele el ver que sien- 
da mujer y siendo joven pienses como lo haces, 
Mira: soy hombre y, sin embargo, de la corrup- 
ción de costumlires en la mujer, neuso al hom- 
bre. Si quieres, te probaré mi aserto, No acuses, 
pues, a la mujer; no te desprecies! 


Alfredo G. 


—_—— ) 


El otro día,/releyendo unos viejos '*Mundos”? | 


mis ojos se detuvieron ante unas líneas que des- 
pertaron en mi corazón halagiieñas esperanzas 
para up amor que yo creo perdido por el ser 
que adóro, ) 
Si “El Quichúa''*—autor de ese párrafo, con- 
serva todavía esa profunda pasión para la que 
fué el ángel de sus ensueños—lee por casualidad 
estos renglones, le-agradecerín me sacara de esta 
penosa incertidumbre respondiéndome por medio 
de esta estimable revista dándome la inicial de 
su nombre y del nombre de ella, si coinciden... 
¡Quichúa! Ya no amarás en tinieblas, pues éstas 
serán disipadas por un rayo del hermoso sol 


Í d Amor, 


vfícil a su realizac 


« trario a la naturaleza misma de los seres. 
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Insuperables para conservar la 
hermosura dela piel 


EWOLFF2SOHN 


KARLSRUHE 
Y, BADEN: 


Jzhén KALODERMA para afeitar (Sticks 
SE VWVEMDE 
EN TODAS LAS CASAS IMPORTANTES DEL RAMI 


A BETTY: 


Aunque vieja, es interesante vuestra pregunta 
por lo discutida que ha sido en todo tiempo, lo 
que demuestra, por otra parte, su importancia 
¿Si existe el amor? Opto por la afirmativa; Pero 
debo advertiros' que el amor es variadísimo, que 
no en todos presenta idénticas manifestaciones e 
aspectos: cada cual lo siente a su modo, CS 
acuerdo con su temperamento o manera propia 
ser. Es lo mismo que ocurre con la belleza, que 
más que objetiva es subjetiva, estando antes que 
en las cosas en nosotros m 10S. e 

Si lo que acabo de dociros no aclara todavív 
vuestra pregunta ni satisface de una manera com- 
pleta vuestro escepticismo, podría señalaros ae 
gunas de sus características generales. El amo! 
es irreflexivo y soñador por excelencia. Jamás 
razona, como todos los afectos, y €s casi siem- 
pre espontáneo e impulsivo. Para él no existe 
obstáculos insalvables: todo se aclara, nada es di- 
ín. Es desinteresado y capaz 
de todos los sacrificios. pero en su bien. NO es 
desconfiado. Y por último, amén de otras cu 
lidades propias, no entiende de números: no se 
le ha podido enseñar aún las cuatro operaciones 
de la aritmética y do ahí que cometa tantos dis" 
parates... 

Tiene un enemigo, como todas las cosas pue- 
nas, y es el **deseo'” que suele confundirse con 
él y engañar a que creen sentirlo. Porque es 
indudable que en el amor interviene el deseo, 
sea, los sentidos, con la diferencia que en € 
amor va unido a la simpatía que nace de la 00 
munidad de caracteres y de afectos. Suponer 4 
amor sin la participación que corresponde 4 
sentidos, es un verdadero absurdo porque es E 
Y 
cambio puede haber deseo sin amor, que €$ lo 
que acontece generalmente y que cuando €s muy 
intenso, alcanzan a confundirse en sus caracte” 
rísticas. De las consecuencias de este error no €5 
necesario hablar, a cada instante las estamo3 
comprobando en el vaivén de la vida. 

Del deseo satisfecho, nada queda. Apenas el 
recuerdo de lo fugaz del placer, Satisfecho en € 
amor, queda siempre éste aunque si se quiere mo- 
dificado, pues se torna más tranquilo y sereno 
por lo tanto más humano y menos grosero. 

¿Quedará conforme la ¡joven Betty? Así 10 


spera 
see / wWillio. 
Advertencias 


1.2 Se publicarán únicamente los escritos que 
sear clasificados como ““interesantes'” o **de in- 
terés general””. , 

2,1 Los escritos de más de cien palabras son 
rechazados en la mayoría de los casos. 8 

3,1 Serán aceptadas preguntas sobre asunto 
relacionados con la sección, y el mismo público 
se encargará de la respuesta, realizándose de 
manera una bella obra de solidaridad social, LA 
yos efectos pueden alcanzar lo mismo a lo3 0 
pectos económicos de la vida, que a los hondo: 


“problemas que embargan el espíritu. > 
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Curiosidades 


En el museo Carneg de Pitsburgo, se en- 
cuentra un fósil, no mayor del cuerpo de un gal- 
ES según opiniones autorizadas es el esque- 

¿ un untepasudo remoto de los camellos at- 
Vuules, 


el Se asegura con bastantes ribetes de verdad, que 
1 cuerpo pineal que se encuentra entre los h.m s- 
61108 del cerebro, es un tercer ojo, en estudo 
tudimentario. 


Uno de los 


z medios más eficaces de disipar un 
dolor de cabe 


es ejercer algun trabajo muscu- 


Los restos de cocina dados calientos, 
Blaves enfermedades en las gallinas; 
Mente la p.pita y el cólera. 

se usa como textil hace tantos años 
momias egipcias presenten ligaduras 
este tejido. 


causan 
especial- 


Ap 1861 apareció un volcán en el nevado de 
nillán, en la cordillera de los Andes. 


Po la costa del Mar gro y en el Cáucaso, 
en en la actualidad grandes «arboledas de 
Bomercs que fueron importados a esa región hace 
Una decena de años. 

El árbol atrae la lluvia. Es pues un factor de 
Eran importancia, y así lo reconocen los orien- 
ales, quienes dicen que ningún hombre debe mo- 
Yir sin haber plantado antes un árbol, 

La mayor distancia que recorre en Europa la 
voz" humana es la de la línea telefónica entre 
París y Roma, que alcanza a cerca de 1800 ki- 
¿0metros, 


.s , 


oo . A . 

El diccionario más antiguo es “latino” llama- 
ma De differantia verborum'', de Varrone (50 
Mos antes de Jesucristo). 


El primer gabinete de Historia natural fué 


fundado en Bolonia cn 1660, 


z Un águila puede vivir veinte días sin comer y 
h cóndcr cuarenta días. 


E La parte sólida de la lana de oveja no se di- 
elve en el agua por muy alta que sea la tem- 
Delatura. 


Uno de los pueblos más limpios de la tierra, 


Son los japoneses; porque los japoneses conside-* 


pe el baño tan indispensable como el plato de 
YrOz. 


Las salinas de Utah (E. U.), producen anual- 
Menta cerca de sesenta mil toneladas de sal. 


Los pozos artesianos eran conocidos en tiempo 
de Olimpiodro, y más antiguamente en Egipto, 
20 siglos antes de Jesucristo, practicóseles en 
Europa, en el siglo x11. Uno se abrió en Lillers, 
Artois, en 1126, 


—¡Por fin podrás admirar ese hermoso chiche que te “hemos” 


comprado. 
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La cantidad de agua que pasa por la catarata 
del Niágara es tal, que todo el cs 'bón extraído 
en el mundo, apenas aleanza a igualar la futrza 
motriz que puede obtenerse de este salto colosal. 


Nueve novelas triunfantes publicadas en los 
Estados Unidos no ha mucho, obtuvieron un tira- 
je total de un millón seiscientos mil ejemplares. 

El sitio más cálido de la tierra, está en el 
golfo Pérsico. 

Muchas señoras del Reino Unido, se han pro- 
puesto formar una liga. para combatir el juego 
de naipos MHamado '*bridge”” 


Del fondo del Mediterráneo se han extruído 
no ha mucho, restos de un naufragio, que según 
se asc:gura ocurrió hace 2.000 años. 

Según las última estadísticas, se stima en 
50.000.000 de pesos oro el valor medio anual de 
la producción frutera en España. 


El vino más caro «del mundo se encuentra en 
una hodega de Bremen (Alemania). El precioso 
líquido tiene doscientos cincuenta años, y cada 
botella cuesta 11 millones de francos. 


Paura hacer desaparecer la costumbre que tie- 
nen algunas gallinas de comerse los huevos que 
ponen, basta con dar a estas aves polvos de cat- 
bonato de cal con aufrecho. 


La fiebre amarilla que reinó en Buenos Aires 
145 días, en 1871, ocasionó 13.614 víctimas. 


La piel que cubre nuestro cuerpo mide una 
superficie de 15.000 centímetros cuadrados. 


El termómetro de mercurio lo inventó Huyghe- 
nes en 1670; fué graduado por Renaldini en 
1693. 
un impuesto a los mendigos, 
na el distrito en que deben 
sión'”. 

Cizrtos manicomios ingleses cuentan con ei- 
nematógrafos para distraer u los asilados. 


En China exi 
a quienes se les 
ejercer su “profe 


Una semilla de algodón, cuidada con habilidad, 
puede producir en seis años 40.000.000 de se- 
milias. 

En París y en Berna no se usa el trece en los 
números “de las casas. ¡La cifra fatídica está 
reemplazada por el doce y medio. 


Los aborígenes da Borneo levantan piras de 
madera en memoria de las personas mentirosas 
para que así no se pierda el recuerdo de los em- 
busteros y se les condene. 

Se calcula que en Calcuta hay 80 tormentas al 
año; en Ttalia, 40: en los Alpes, 30; en Fran- 
( 20; «n España, 15; en Alemania, 15, y en 
Inglaterra, 8. 


as cosas que contienen 
un aparato radiotelegráfico están a cubierto de 
los perjuicios que puede causar un rayo. El sis- 
tema de hilos que une el aparato con la tierra 
basta para conducir cualquier chispa eléctrica. 


Puede decirse que 


bernador, 


—No estoy para admirar chiches que comen tanto. q 


A PREPARAR ELECCIONES 


. 


Equipaje indispensable para todo político en Jjira por las pro- 


Vincias, , 


U 


ANS, 


Ñ 


el confort moderno”. 


de aquí! 


La policía de la provincia tal como la imagina el “petit” go- 


—¡Che, qué diferencia con las espléndidas piezas de 30 pesos, 


La cólebre mezquita de Córdoba, se empezó a 
construir en 786 por el primer Abderrabmán y 
se terminó en 796 por Hixem 1; forma un cua- 
drilátero de 100 metros y consta de 19 navos, Es 
una imuravilla de arcos sostenidos por 1000 co- 
luninas de mármol y jaspe. 

; El sonido de las cuerdas de un piano es más 
intenso en invierno que en verano. 


La inmensa mayoría del platino que se en: 
cuentra en el mundo proviene de Rusia. 


Se calcula que en cada caja de 30 docenas de 
huevos, dos docenas vienen rotos. 

¿Por qué no se establece un seguro contra la 
rotura de huevos? 


Un sabio ulemán ha conseguido utilizar ln f- 
brosidad de Ja carne para hacer seda artificial. 


El conocido volador Bléxiot ha sufrido más 
de 50 necidentes peligrosos en el tiempo que lle- 
va dedicado a la aviación. 


Según últimas notic la industria de cnlza- 
do española deberá entregar para 1.9 de marzo 1 
Francia, Inglaterra y Alemania, 22 millones de 
pares de botas. 


El Océano Pacífico reune condiciones más fa- 
vorables que e: Atlántico para las transmisiones 
radiote 'áficas a larga distancia. Créese que 
en el Atlántico dificultan la transmisión las ro- 
cas que existen bajo la super e, 


Fundándose en que los peces producen al na- 
dar un ruido que puede oirse por teléfono, un 
inventor francés ha ideado un aparato consisten- 
to en un receptor y un detonador para pescar. 

Cuando pasan los peces, el pescador oye el rul- 
do, eprimo un botón y produce un: xplosión que 
mata a los peces, los que suben a superficie, 
donde son recogidos tranquilamente. 


Ninguna escritura, por pequeña que sea, puede 
competir con la del profesor D. Ueso, que llenó 
una tarjeta postal con 10.996 palabras. La tar- 
jeta fué dedicada u la reina Elena, y contiene 
anécdotas y leyendas montenegrinus sobre la bo: 
da y sus festejos. 


El pozo más hondo que existe lo mandó hacer 
el gobierno austriaco en Silesia, y sólo mide dos 
mil metros de profundidad. 


En una biblioteca de Oxford hay un retrato 
de Carlos 1, cuyos trazos parecen a primera vis- 
ta las líneas del grabado; pero examinándolos 
más de cerca. se puede leer en ellos los Salmos 
de David, el Credo y el Padrenuestro. 


Las plumas de escribir de plata, bronce, pla- 
tino, aluminio y oro, que de poco tiempo a esta 
parte se han difundido mucho, se fabrican en su 
mayor parte, en los Estados Unidos. 


El proyector más potente del mundo lo posee 
la marina de guerra yanqui. Es un aparato eléc- 
trico que preyecta un haz luminoso visible, en 
condiciones favorables, a 180 kilómetros de dis- 
tancia. 


El 
mejor 1 


En todas las relojerias 


La colección del segundo semestre de 1914. 
Ofrecemos en venta: 


Tapas sueltas, on tela, letras doradas. $ 2.50 
Encuadernación con tapas de tela, lomo 
de cuero y letras doradas, entregán- 

donos los números. . . a y 0 
Todos los ejemplares publicados en el 
semestre, encuadernados en las mis- 

mas condicionos anteriores, . . +.» 8-— 

Colección completa de 1912 (dos tomos) , 25. 

0 ” ” 1913 5, si ” 20— 
primer semestre do 1914 (un 

tomo . OS ; ARS ” Br 


Los pedidos del interior doberán venir acompa- 


fíados de $ 1.— más para flete por cada tomo. 
Administración: Chacabuco 685. Ba, As. 


“SARMIENTO” 


SOCIEDAD PROTECTORA DE ANIMALES 


El Consultorio Médico- Veterinario 30 halla 
abierto al servicio público de 10 a 12, en su 
nuevo local calle Tucumán 1661, Unión To- 
lefénica 5183 (Libertad). Coop. 3226 (Cen- 
vral).—Director Dr. A. Darrós. 


En Montmartre (París) hay un dentista que 
extrae dientes con música, y como 08 natural, 
cobra abundantemente por este extra. 

Dicen los médicos que el tabaco causa altera: 
ciones muy características en la presión arterial, 


El jockey. — Vea: las carreras do noche, además de habilitar 
más horas para el “trabajo”, tienen la ventaja de que no se les 


ve la cara a los que se quedan “patos”... 


¡MEJOR SE ESTA EN LAS TRINCHERAS! 


' 


EFECTOS DE LA GUERRA 


> * 
—“En las trincheras sublerráneas hay cuartos de baño y todo —¡Con tanto hablarme de la guerra me ha hecho un tremendo 
tajo! ¡Vea que yo suy neutral! 


GA 


El deber y el placer 


Si yo tuviera que condensar en una sentencia 
toda la experiencia que he adquirido durante uni 
vida activa, dice Nasmyth, y tuviera que presen- 
tarla a los jóvenes como regla y recibo seguro 
de éxito en cualquiera posición social, la formu- 
laría en estas palabras:—Primero, el deber. Se- 
gundo, el placer.——Por lo que he visto, estoy con- 
vencido de que lo que generalmente se llama 
**mala fortuna”', '“mala suerte'” y “desgracia”, 
en nueve casos sobre diez, no es más que el re- 
sultado de **invertir”' la sencilla máxima ante- 
rior. Una experiencia tal como la que he tenido, 
mo convence de que la ausencia de éxito nace 
en el mayor número de casos de la falta de abne- 
gación de sí mismo y de sentido común. 


Consejos a los labradores 


Envíe sus hijos a la escuela para que apren- 
dan a leer, escribir y contar. Después, cada uno 
estudiará lo que le convenga. Será labrador o 
será estanciero, pero podrá ser algo más que 
un paisano que sólo sirve para peón. 

Desde chicos enséñeles buenas costumbres. De- 
les buenos ejemplos. Críelos sanos de-cuerpo y 
de alma. Hágalos buenos patriotas, y así, el día 
que la patria peligre y los llame en su defensa, 
sabrán y podrán cumplir con su deber. 

También las muchachas deben ir a la escuela. 
Que la madre las vigile y las haga honradas y 
laboriosas. Que no abandonen el rancho sino 
para casarse, Recuérdeles que han de ser ma- 
dres de hijos trabajadores y honrados. 


Las manchas vinosas de la cara 


Aún permanece incierto el origen: de las man- 
chas vinosas en la cara; están constituídas por 
Una extravenación sanguínea difundida que enne- 
grece la epidermis y el dermis. Para curarlas se 
ha empleado la electricidad, procedimiento que 
daba resultado en las pequeñas manchas, pero 
que era impotente en las grandes que traemos 
al nacer 0 que aparecen poco después. La ci- 
rugía ha venido en auxilio de la medicina, aun- 
que muy pocas veces, es cierto, y ha verificado 
milagros tomando piel fresca de otras partes del 
cuerpo pura implantarla sobre el tejido rojo; 
pero log mejores resultados los ha obtenido el 
doctor Fovean de Courmelles, con el radio. 

Aumentando nuestra cara con el cuerpo, las 
manchas vinosas crecen y aumentan también con 
la edad. Existe. poco interés por parte de los pa- 
dres para hacer tratar a tiempo a sus hijos, 
antes de la extensión de las manchas en profun- 
didad y en anchura. ia 

Las manifestaciones escrofulosas, ““el” muer- 
mo'*, por ejemplo, aumentan a menudo el espe- 
sor y la dureza de la mancha vinosa. En estos 
casos, el doctor Foveau de Courmelles hace ge- 
siones largas con fuertes radioactividades. La 
sal de radio, llamada pura, a 1.800.000 unidades, 
está indicada. La duración de la aplicación, si el 
niño se presta a ello, es de varias horas; la sal 
de radio está contenida en un tubo especial con 
mango, y la parte que posee la acción se halla 
colocada en la región que se va a tratar, 


La poesía griega más antigua 


Se puede considerar u Orfeo como el poeta 
más antiguo entre los griegos. Una carta sobre 


¡el mundo atribuída u Aristóteles, cita el frag- 


mento de una poesía de Orfeo, que vamos 4 
transcribir. po y 

«Ls una «especie de letanía o canto de alabanza 
en honor de Zeus o Júpiter, y se considera como 
la más antigua poesía griega. 

Dice así: 

“*Zeus fué el primero y el último; la cabeza 
y el medio; de él han prevenido todas las cosus: 
—fué hombre y virgen inmortal; es el funda- 
mento de los cielos y de la tierra;—la esencia 
del fuego; la raíz del mar; el sol y la luna; es 
el rey; él solo ha creado todas las cosas;—ól 
es una fuerza; un dips, gran principio de todo; 
-—un solo cuerpo excelente que abraza todos los 
seres, —el fuego, el agua, la tierra y el éter; la 
noche y el día;—y Metis la ereación primera 
y el Amor lleno de encantos.—Todos estos seres 
están contenidos en el cuerpo inmenso de Zeus.” 

El carácter panteístico de esta composición 
hace que se la pueda considerar como producto 
de una inspiración directamente, influida por las 
concepciones cosmogónicas de la India, Egipto 
o Fenicia. ' 

Haya existido o no Orfeo, que hoy es perso- 
nificación del antiguo genio poético griego, nada 
hay en la literatura helénica que se dé por an- 
terior a este himno orfico. 


Nuevo alcohol 


Son ya muy numerosas las patentes de inven- 
ción concedidas por aparatos y procedimientos pa- 
ral transformar la celulosa del serrín de madera 
en glucosa, que por fermentación da alcohol, pero 
no obstante la haratura de la primera materia, 
parece que no da resultados demasiado prácticos 
la joven industria. 

, Según el “*Boletín de la Asociación de «uí- 
micos'? de París; para extraer la sacarina de 


1.500 kilos de serrín se emplean 400 litros de. 


agua y 81 de ácido sulfúrico. Después de ca- 
lentarlo al vapor durante seis horas, se diluye 
mucho y se añade la levadnra, Finalmente se pro. 
cede a la destilación por los procedimientos usua- 
les de destilería industrial, y se obtiene alcohol, 
pero u costa de grandes dificultades. Mr. Junien, 
antiguo director de una fábrica de alcohol de 
serrín, dice que en varios años de funcionamiento 


no consiguió producir aquélla más que unos se- 


senta hectólitros de alcohol puro. 

Esto demuestra que el procedimiento no tiene 
hoy nada de práctico, aunque podrá llegar a ser- 
lo con el tiempo. Ñ 


“El papel 


Refiriéndose u la fabricación del papel y las 
cansecuencias de la guerra en esa industria, el 
*New York Herald'” hace, entre otras, las si- 
guientes sobgervaciones: ) y 

**Los periódicos norteamericanos consumen 
aproximadamente 5.000 toneladas de papel por 
día. De este gran volumen de papel 4.100 a 4.200 
toneladas son provistas por la industria de los 
Estados Unidos. De Canadá se importan más o 
menos 1.250 toneladas dinriamente. e 

Los Estados Unidos exportan 125 a 150 tone- 
ladas de papel por día, 

Nada o una insignificante cantidad de papel 
viene a este, país del exterior. 

Inglaterra se provee de papcl, en gran parte 
fabricado de Finlandia y otros puntos de los má- 


,res del Norte. Taleg “"ercados. así como los de 


Alemania, están hoy cerrados para Inglaterra. 
La demanda de Inglaterra es sólo de 1.600 

toneladas por día, En cuanto a Alemania y Fran- 

cia la escasez de papel se dejó sentir desde un 


- principio.”” q 
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Las delicias que halagan al feliz mortal, de tránsito por nuestras calles contemporáneas 


Espléndida hospitalidad 


Después de la batalla de Solferino quedaron 
tendidos en el campo tantos, heridos. que Víctor 
Manuel II se vió precisado a 'telegrafiar al sín- 
dico de Brescia para saber con cuántas camas po- 
día contarse, 

El síndico dió 
respuesta: 

*“¡Majestad! Brescia cuenta con treinta mil 
habitantes y pone a vuestra disposición treinta 
mil camas””, 


inmediatamente esta magnífica 


Lo que dijeron 


La fuerza no es ni gravedad ni magnetismo, ni 
“afinidad química, Pero la voluntad es la idea 
típica de lu fuerza.—Doctor Brown. 

No hay virtud que no resplandezca en los ca- 
sos adversos, bien así como las estrellas brillan 
más cuando es más obscura la noche. 

Entre las ortigas conserva la rosa más tiempo 
ol frescor de sus hojas que entre las floros.— 
Saavedra Fajardo. 


Lógica infantil 


— Dime, papá, ¿en qué consiste que soplando 
el fuego se enciende y soplando una, bujía se 
apaga? 


La nieve y la madera 


Por raro que parezca, la ausencia de nieve do- 
bla el precio de la madera. La mayor parte de la 
madera que se gasta en Europa procede del Ca- 
nadá, Escandinavia y Rusia, y estos países su- 
fren mucho con los inviernos crudos. 

Durante cinco meses del año, su superficie per- 
manece enterrada bajo una capa de nieve, y en 
el corazón de los grandes pinares el termómetro 


.- desciénde a veces hasta 350 centigrados bajo ce- 


ro. La nieve es una de las mejores substancias no 
vonductoras del calor y del frío. Un termómetro 
que marque treinta centigrados bajo cero, por 
ejemplo, en la superficie de una capa de nieve 
es, por lo tanto, una enorme sábana que prote- 
ge las raíces contra los grandes hielos, y, ade- 
más, conserva el culor natural del suelo. 

Los pinos grandes resisten cualquier grado dé 
frío, pero no así los jóvenes, y un invierno sin 
nieve los mata ¡irrcmisiblemente.. 


' Una buena operación 


La administración es igual en todos los países 
del mundo, y bajo todas las latitudes, 


Un funcionario encargado de la percepción de. 


impuestos en Durham, Inglaterra, al revisar los 
balances se encontró con una diferencia de 10 
centavos. M 


El implacable funcionario ordenó rehacer to-. 


do el trabajo sin levantar mano y actuando de 


día y de noche. 

Al cabo de varios días estaban las cuentas 
terminadas y los 10 centavos hallados. 

¡La administración tuvo que pagar más de 200 
pesos de trabajos extraordinarios! 


, 


El oro 


El oro no encierra ningún misterio. Lo he- 
mos adoptado como signo representativo del va- 
lor de las cosas, porque además de ser un metal 
raro posee cualidades admirables para acuñarlo, 
pero realmente no vale nada mientras se le atri- 
buya el valor que le atribuímos actualmente. Un 
hombre en una isla desierta no podría utilizar 
un baúl lleno de oro y en cambio le sería útil 


Una bolsa de carbón. Si el oro fuese tan barato 


como el hierro, entonces sería más útil, porque 
siendo intrínsecamente un metal muy rotable, 


podría destinársele 4 muchos usos. No hay otro 
metal que posea cualidades semejantes. Su ma- 
leabilidad y ductibilidad son extraordinarias. Mu- 
chacándolo puede convertirse en hojas transpa- 
rentes de puro tenues. Es casi tan blando como 
el plomo y, sin embargo, un kilo de oro de un 
grosor casi imperceptible resiste un peso de se- 
senta kilos. 

No le atacan los ácidos, los álcalis mi las subs- 
tancias" corrosivas, y por'eso se presta 1 mu- 
chos usos importantes, 

Otra de sus buenás cualidades es la de no 
fundirse a temperaturas ébdinarias, y de ahí su 
utilidad para construir recipientes que tienen 
que soportar un calor intenso, 


El color del cabello 


Una revista inglesa da cuenta de un congreso 
celebrado por la British Association y en el que 
se discutió sobre las curacterísticas entre rupios 
y morenos. 

Hubo conclusiones interesantes. 

Como guerrero, el hombre rubio es admirable. 

A través de los siglos, fuó siempre destructor 
y creador de imperios, 

Los báfbaros, que invadieron Europa y que 
acabaron con el poder de Roma, eran rubios. 

Todavía hoy tienen los rubios la supremacía 

, del mundo. z 

Así lo dijeron los vongresistas londinenses, se- 
gún los cuales, el hombre moreno es de natural 
apacible y pacífico; prefiere pensar a moverse, €s 
más soñador que hombre de acción y ama la be- 
Meza intensamente. 

La mayor parte de los músicos, poetas y pin- 
tores son morenos, y 

Respecto a la mujer, la Historia demuestra 
cómo las rubias han sido siempre las más formi- 
«dables provocadoras de la discordia. 

Cleopatra — dicen los congresistas — era pe- 
lirroja. p 

Existe más arraigada la creencia de que la as- 
tuta egipcia. que supo cautivar primero a César 
después a Marco Antonio, y provocó la ruina de 
una, nación, era Morena. 

Es un error; era pelirroja... o los congresis- 
tas de la British Association no saben lo que 
dicen. ns 
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Las morenas, en cambio, suelen ser buenas, 


amables, dulces, excelentes esposas y madres. 

La rubia es una calculadora fría; la morena 
ama apasionadamente y sólo tiene por guía los 
impulsos de su corazón. 


El árbol más grueso del mundo 


Todos los: turistas que viajan por Sicilia van 
a visitar el castaño de los cien cabellos, que se 
alza en las faldas del Etna. Su tronco, de cin- 
cuenta y ocho metros de circunferencia, está 
formado por muchos tallos que salen de un tron- 
co común, Este árbol, el más grueso del mundo, 
es también viejísimo y cuenta, por lo menos. 1mil 
novecientos años, pues ya era cólebre en tiem- 
pos de Plinio. ¡ 


El reloj más seguro del mundo 


Según se dice, el reloj más seguro del mundo 
es. uno que hay en los sótanos del observatorio 
de Berlín, donde fué instalado en 1865. Todo el 
aparato está encerrado en un cilindro de cristal 
impermeable al aire, y se da muy frecuentemen- 
e el caso de que ande durante dos o tres meses 
con una desviación diaria que no pasa de quince 
milésimas de segundo. Pero no obstante tal pre- 
cisión, los astrónomos'no están satisfechos, y 
sus esfuerzos tienden constantemente a dar al 
reloj condiciones más ideales, guardándolo «no 
sólo en una caja impermeable al nire, sino bajo 
una bóveda donde no puedan afectarle ni la 
temperatura ni los cambios barométricos, 
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“MACACHINES” 
“YUYOS” 


Dos libros de cuentos camperos, breves, 
seleccionados, por el conocido escritor 


JAVIER DE VIANA 


Muy interesantes — 3.* edición. 
Precio de cada libro $ 1, M/0- 
Se remite al interior franco de porte. 
Pedidos a esta Administración: 


CHACABUCO, 685 Buenos Aires. 
A 


Advertencias 


La administración de Mundo Argentino Só: 
lo acepta y publica los avisos que considera d 
buena fe y rechaza todos aquellos cuya seriedad 
y cumplimiento le parecen dudosos. Procede así 
reconociendo su responsabilidad moral ante 108 
lectores y agradecerá toda denuncia justificada 
que se le haga tendiente a sanear completamento 
su publicidad. 


Pedimos a nuestros colaboradores. subscripto- 
res y agentes, quieran dirigir toda la correspon: 
dencia para este semanario a la Dirección o Ad: 
ministración de Mundo Argentino, según 10% 
casos, pues bajo esta denominación comercial 
giraremos nuestras operaciones en lo futuro. — 
Ar Chacabuco 685. — LA ADMINISTRA- 
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Azúcar cara 


¡El azúcar más caro del mundo es el que se 

usa en la oficina de Pesas y Medidas en Wás: 
hington, pues cuesta diez y ocho '*dollars'” la 
ibra. 

Ese. azúcar no se usa para comer o endulza" 
sino para averiguar lo que deben pagar los azú" 
cares que se importan en aquel país. 

Una parte de las muestras de los azúcares 4Ue 
se importan se disuelve en agua y según la re: 
fracción que sufren los rayos de luz que pasan 
a través de ellos, comparados con los que $ 
producen en una barra de azúcar puro, se deter: 
mina su grado de pureza y los derechos que debe 
pagar. 

Esas barras de azúcar puro sirven también pa: 
ra probar los instrumentos dedicados a determi: 
nar la cantidad de calor que producen los com: 
bustibles. 


Idolos al por mayor 


En muchas partes de Birmania se encuentran 
en las faldas de algunas colinas numerosas €S 
culturas religiosas, talladas en la roca viva, for: 
mando como una exposición o falería de imá: 
genes. 

Están esculpidas en la base de un acantilados 
que se levanta directamente desde la orilla del 
río, y son de un tamaño enorme, 

La galería toma el aspecto de series super: 
puestas de nichos, que recuerdan algo los de un 
cementerio, y en estos nichos hay otras tantas 
estatuas de Buda, en diferentes actitudes. 

En la cima de la colina hay una pagoda muy 
venerada, u la que constantemente acuden nu: 
METosos peregrinos. A 

Es muy posible que ninguna divinidad de 103 
paganismos antiguos ni ningún santo del moder- 
no cristianismo hayan tenido jamás tantas imá- 
senes reunidas en un mismo sitio como tiene 
Buda en las colinas sagradas de Thombú, donde 
en peregrinación acuden por millares los indios. 


Papel impreso 


“Bulletin de la Societó Neuchateloise de Geo- 
graphie”'. Neuchatel (Suiza). 

**Minerva””, revista quincenal de arte, 
ratura, ciencia y filosofía. Rosario. 

**Nosotros'”, semanario literario, social y no: 
ticioso. Azul (provincia de Buenos Aives). 

“Programa de Jas obras de saneamiento de 
la capital federal, para, el año 1915, aprobado 
por el P. E.'” Trabajo realizado por las obras 
sanitarias de la nación. 

**Ingeniería, Arquitectura, Agrimensura'', re: 
vista de la Asociación Politécnica del Uruguay. 

“Boletín del Ministerio de Relaciones Exte- 
riores de la República Oriental del Uruguay”. 
Imp. *'El Siglo Ilustrado''. Montevideo. 
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EL HOGAR” 
desde que aparece semanal- 
mente, ha introducido en sus 
páginas una cantidad de seccio- 
nes nuevas y de interés general, 
ampliando al mismo tiempo las 
que poseía antes de la trans- 
formación. Ello hace que el 
número de sis lectores aumen- 
te cada vez más. 

La empresa editora, confor- 
. me a su plan trazado hace doce 
años, época de su fundación, 
sigue en su empeño de hacer de 
““El Hogar?”” la revista predi- 
lecta de todas las familias ed: 


ambas orillas del Río de la 
Plata. 


ACTUALIDADES GRÁFICAS 
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A 
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Rosario.—Manifestación organizada por la Liga del Sur, después de la convención celebrada para Parte de la concurrencia que llenaba la gran sala del Club Italiano, de Rosario, el día de su 
incorporarse al partido Democrático Progresista inauguración oficial 
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LOS CUATRO ÚLTIMOS Días [Sábado 


DE UNA 


VERDADERA LIQUIDACIÓN 


LAS LIQUIDACIONES HARRODS han conquistado la alta reputación 
que justamente gozan, por ser POSITIVAS LAS REBAJAS DE 
TODA SU MERCADERÍA. 


Si se desean artículos de moda y calidad a precios muy 
inferiores, la LIQUIDACIÓN HARRODS es una oportu- 
nidad para conseguirlos. 


Recomendamos a todos los que saben comprar se apresuren a visi- 
tarnos, a fin de poder elegir aún, pues DE LOS ÚNICOS CUATRO 
DÍAS QUE FALTAN, CON CADA HORA QUE PASA DESAPA- 
RECE UNA OPORTUNIDAD. 
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Tall. Heliográficos de Ricardo Radaelli, Paseo Colón, 1266.—Bs. AS» 


